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SALUDO DEL ARCIPRESTE RVDO. PADRE SR. FERNÁNDEZ

Una pregunta inquietante cofrades:
¿quién decís que soy yo?

 El Maestro lleva tiempo enseñando a sus discípulos.  Y ahora, es el momento 
del examen. Sólo plantea una pregunta: ¿Quién dice la gente que soy yo? Estamos a en 
Semana Santa. Tiempo de encuentro con el Señor, tiempo especial para unirnos a su 
pasión, muerte y Resurreción. Y quizás el evangelio nos invita precisamente a que cada 
uno nos autoevaluemos. Y aquí la pregunta del examen «se ha filtrado» y está servida. 
Hoy, la mirada y el interrogante del Maestro se dirige hacia nosotros fijamente y nos 
pregunta: «¿Quién soy yo para ti?»

 Y cuando hablamos de personas, no valen los discursos aprendidos, las defi-
niciones de memoria, recuerdo de nuestro aprendizaje de catecismo infantil. A una 
persona no se le define con palabras prestadas, sino con la expresión de las vivencias y 
experiencias compartidas. ¿Podrías acaso definir a tu madre, simplemente enseñando 
su carnet de identidad? Tu madre es algo más para ti: es fruto de una vida en común, 
de vivencias, alegrías y dolores compartidos…

 De la experiencia surge la fe incondicional en las personas que amamos. Por 
eso es Pedro, el amigo del Señor, el que compartirá con él experiencias de negaciones y 
confesiones de amistad, quien responde: ¡Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios! ¡Sobresa-
liente! Esta es la respuesta acertada, la definición exacta de quién es Jesús: ¡Es el Hijo 
de Dios!

 Para poner esta exclamación en nuestros labios no basta con el solo el esfuerzo 
humano, con la búsqueda fría de la razón, sino que fluye de la experiencia gratificante 
del contacto íntimo con el Maestro en la oración y los sacramentos, en la interiori-
zación de las palabras y los gestos de Jesús, que se hacen caridad y amor al prójimo, 
incluso al enemigo. Sólo quién ha amado intensamente a Dios y al hermano, puede 
exclamar: ¡Tú eres el Hijo de Dios! Por eso, este es un examen que no lo aprueba sólo 
la inteligencia: necesita la fuerza del  corazón iluminado por la fe. Podemos afirmar 



que «creemos porque amamos». En el relato evangélico, el Maestro alaba la respuesta 
acertada de su discípulo: ¡Dichoso, tú, Simón Pedro, porque tu respuesta no te la revelo 
nadie de carne y hueso, sino mi Padre Dios que está en el cielo!

 Seguir a Jesús, es querer vivir como El vivió. Pero el Maestro vaticina que ha-
brá persecución y muerte… ¡que tan sólo puede ser de los suyos, aquel que es capaz de 
negarse a sí mismo! Y quien le sigue tiene una meta asegurada: aunque pierda su vida 
por la causa del Maestro, la gana. A la respuesta de Pedro, se une también la experien-
cia de Pablo, que escribe a Timoteo: He combatido bien mi combate, he corrido hasta 
la meta, he mantenido la fe. El Señor, me ayudó a predicar íntegro este mensaje. Ahora 
me aguarda la corona merecida; el Señor me premiará.
     

Antonio Fernández López.
                                                         Arcipreste de Antequera.







MENSAJE DE CVARESMA DEL DELEGADO EPISCOPAL

 

 Para hacer justicia a la memoria, en estos últimos años tan difíciles, no hemos 
dejado de vivir y sentir la Semana Santa. Sin poder salir a las calles, las hermandades se 
reinventaron para poder acercar a sus Sagrados Titulares a los hogares de los hermanos 
cofrades en lo más crudo del 2020 y, especialmente, en el 21, cuando se ofrecieron en los 
templos y Casas de Hermandad unas escenas evangélicas, llenas de sentido y mimadas 
en detalles, para que fuéramos nosotros los que nos acercáramos a contemplar, rezar 
y encomendarnos a ellos en los días de la Pasión, Muerte y Resurrección de nuestro 
Señor, eje nuclear de nuestra fe. 

 En esta pasada Cuaresma hemos podido retomar los cultos con normalidad 
y, durante la Semana Santa se ha podido procesionar sin problemas; ha sido una 
Semana de Pasión que va a quedar grabada en las retinas de los que hemos tenido la 
oportunidad de vivirla y donde todo se ha hecho con brillantez y elegancia por parte de 
las corporaciones cofrades. 

 De nuevo comenzamos la Cuaresma y hay un pensamiento de San Juan de la 
Cruz que en estos días no se me quita de la cabeza y que todos vosotros seguro que 
recordáis: “Al atardecer de la vida, seremos examinados del amor”. 

 Estas palabras me llevan a invitaros a que todo lo que hagáis, en este tiempo y 
siempre, sea desde el amor cristiano para que, desde ahí, todo cobre sentido. 

 En nuestros ambientes sociales hay quien vende la Semana Santa como un 
producto que atrae turismo, genera ingresos y crea puestos de trabajo. Otros ven a 
nuestras corporaciones y sus procesiones como un vestigio del pasado que hay que 
proteger para que no se pierda esa singularidad propia de nuestra tierra. Otros pueden 
ver a nuestras hermandades como parte del tejido asociativo de la ciudad, desgajándolo 
de cualquier elemento religioso, y puede que haya quien incluso use y abuse de las 
hermandades para medrar en cualquier ámbito de nuestra sociedad. 
  
 De estas y otras muchas maneras se pueden ver a nuestras hermandades; pero, 
para quienes forman parte de ellas, es importante tener claro que la fe tiene que ser 



nuestro denominador común y el mandamiento del Amor, nuestra máxima en el día a 
día. 

 Somos, y debemos reivindicarnos como un grupo de fe que da público testimonio 
a través de las salidas procesionales, pero también con nuestros cultos y obras sociales, 
que son parte intrínseca de nuestra vivencia cristiana. 
 
 Hemos de caminar sabiendo que llevamos unos dones preciosos en vasijas de 
barro y es nuestra responsabilidad, con la ayuda de la Gracia, poner esos dones al servicio 
de la Iglesia desde nuestras hermandades y cofradías, para que éstas vayan avanzando 
por las sendas que Cristo nos va mostrando en el Evangelio. En el camino, a veces, nos 
podemos encontrar con atajos o gratificaciones que enaltecen nuestra soberbia y nos 
alejan de nuestras metas. Por eso, hemos de estar contrastando continuamente nuestra 
vida con el Evangelio; plantearnos qué es lo que nos pide el Señor en cada momento 
y, con valentía, sencillez y humildad, responder y estar al servicio de la Iglesia desde 
nuestras realidades cofrades para, cada vez más, irnos identificando y mostrando sin 
ambages como auténticos militantes del Evangelio.   

 Ante nosotros se vuelve a abrir este tiempo cuaresmal, no como el tiempo 
glorioso donde los cofrades despliegan todo su buen hacer en cultos, ensayos, recogidas 
de alimentos, puesta a punto de enseres y, finalmente, salidas procesionales, sino que 
en este tiempo y recordando a San Juan de la Cruz, hemos de recordar a cada paso que, 
al atardecer de nuestras vidas seremos examinados del amor. Es aquí, en este tiempo, 
donde se nos brinda la oportunidad de ponernos a punto para seguir purificándonos 
y avanzando por las sendas del Evangelio para mejor vivir la Pasión, Muerte y 
Resurrección de nuestro Señor. 

 Y de esa manera, por amor, hemos de preparar unos cultos que ayuden a entrar 
en el Misterio y nos acerquen a Jesucristo que, de forma especial, se nos hace presente 
a través de los Sacramentos. Hemos de participar, no por obligación, sino por devoción 
y convencimiento personal de que estamos donde tenemos que estar y participando de 
lo que somos y creemos. 

 Hemos de aprovechar este tiempo para acudir al sacramento de la penitencia, 
tan denostado en nuestra sociedad pero que nos fortalece de una manera sin igual. 
En él, ponemos nuestras miserias ante el Señor desde un arrepentimiento sincero, 
reconociendo nuestros pecados y debilidades que nos alejan de Él y de los hermanos 
y, a través del sacerdote, sentimos la gracia liberadora del perdón sacramental para 



descubrir el Amor que brota del costado de Cristo que se entrega por todos y cada 
uno de nosotros precisamente para eso, para mostrarnos su amor sin medida y, como 
al buen Ladrón, decirnos también a nosotros, cada vez que salimos perdonados: “Te lo 
aseguro, hoy estarás conmigo en el Paraíso” (Cfr. Lc 23, 43). La confesión nos ayuda a 
centrarnos en nuestra vida de fe y, descubriendo las sendas sin salidas que cogemos a 
veces, nos muestra el camino de Cristo y su Evangelio. 

 Otro punto fundamental sin que el que no se puede entender la vida de un 
cristiano cofrade es el de la oración. Hablamos mucho de ella, del encuentro con el 
Señor, pero… ¿cuánto tiempo usamos al día para relacionarnos con Él? ¿Tenemos 
costumbre de leer y meditar el Evangelio diario? ¿Nos asomamos a la vida de los 
Santos para, desde su testimonio y ejemplo, edificarnos en una vida de fe sólida? ¿Con 
cuánta frecuencia rezamos el Santo Rosario solos, en familia o con miembros de nuestra 
hermandad? 

 Este es un tiempo privilegiado para fortalecer nuestra oración y dejarnos caer 
en el Amor de Dios, dejarnos abrazar por Él para, desde ahí, poder abrazar cada día a 
nuestros hermanos, no sólo los de la hermandad, la familia o los compañeros de trabajo, 
sino todo aquel que, conocido o no, querido o no, necesite en algún momento de lo que 
somos o tenemos: de esa manera mostramos a los demás que caminamos desde ese 
abrazo fortalecedor del Amor de Dios en la cotidianidad de nuestras vidas. 

 Y la Eucaristía. No viviremos plenamente la fe hasta que nos encontremos con 
Cristo en la celebración eucarística; y con participar en la Eucaristía no me refiero 
a estar presentes en los cultos y celebraciones en los que nos “toque” participar, 
sino poner en ellos todo nuestro corazón para que, escuchando la Palabra de Dios, 
dejándonos interpelar por ella, y alimentándonos de Cristo-Eucaristía, le pidamos a Él 
que vaya transformándonos para que cada día seamos más capaces de vivir en su amor 
y de transmitirlo a los demás. 
 
 Y todo ese trabajo hemos de hacerlo con la conciencia de que Cristo nos ha 
llamado a ser sus testigos en medio de nuestra debilidad y, con su Gracia y convencidos 
de esa llamada, trabajar por hacer presente ese testimonio en nuestra forma de participar, 
trabajar, hablar y colaborar para que mi hermandad sea eso…¡¡¡¡hermandad!!!! Una 
Asociación Pública de fieles que, a través del Culto a sus Sagrados Titulares, quiere 
crecer y manifestarse en nuestra realidad concreta como un grupo que vive y camina a 
la luz del Evangelio, con sus debilidades, pero conscientes de que Cristo nos fortalece 
y, con la ayuda de María Santísima, nos hace capaces de superar los obstáculos que nos 



vamos encontrando en el día a día de nuestra vida. 

 Y todo esto nos tiene que llevar a otro instrumento fundamental para purificarnos 
y acercarnos al Señor, especialmente, en este tiempo de Cuaresma: la limosna. Ésta la 
tenemos que vivir como elemento purificador que nos hace descubrir que lo único 
importante, fundamental y que no puede faltar en nuestras vidas es el Señor, todo lo 
demás es relativo. La limosna se convierte en obligación para los creyentes. Nos acerca 
a Dios y a los hermanos y, si la ejercemos como signo del Amor que el Señor nos tiene 
y que reflejamos con sencillez y humildad con gestos concretos hacia los hermanos, nos 
ayuda a caminar alejados de la soberbia, el orgullo, la codicia… Y esta limosna no solo 
tiene que ser económica. También puedo ofrecer mi tiempo y los dones que el Señor 
me ha regalado para ponerlos al servicio de la Iglesia. De esa manera me convierto “yo 
mismo” en limosna para la comunidad. 

Por tanto, os animo a que esta Cuaresma no pase desapercibida por las hojas del 
calendario y, lo mismo que nos gastamos y desgastamos porque en la salida procesional 
de mi hermandad todo esté perfecto, hagamos lo mismo con nuestra vida: que, desde la 
oración, la celebración de los sacramentos y la limosna nos vayamos preparando para 
vivir los días centrales de nuestra fe: la Pasión, la Muerte y la Resurrección de nuestro 
Señor Jesucristo. Estos días los viviremos en los templos y en la calle, pero estemos 
donde estemos en cada momento, hagámoslo desde la fe y con el pensamiento en que 
no todo acaba en esta tierra y que, como nos recuerda San Juan de la Cruz, al atardecer 
de la vida, seremos examinados del amor. 

Salvador J. Guerrero Cuevas          
                                           Delegado Episcopal de Hermandades y Cofradías. 

Diócesis de Málaga. 







SALVDO DEL HERMANO MAYOR

 

Estimados cofrades y devotos:

 Una vez más me es grato, como Hermano Mayor de nuestra queridísima Ar-
chicofradía, saludarles desde las páginas de este nuevo ejemplar de la veterana revista 
Armadilla, boletín oficial de la “Cofradía de Abajo”, cuya publicación pretendemos re-
cuperar con la continuidad que desafortunadamente había perdido en las últimas déca-
das.  

 En estos días convulsos de guerras, inestabilidad económica e incertidumbre 
social, me complace dirigirme a todos los lectores con la satisfacción de poder ver reto-
mada la actividad ordinaria de la cofradía y de encontrarnos en puertas de poder gozar 
el próximo Viernes Santo de una estación de penitencia que se prevé recupere la plena 
normalidad. No obstante, no quiero dejar de rogar, un año más, mediante la intercesión 
de nuestros Sacratísimos Titulares, por todos cuantos siguen sufriendo por causa de la 
enfermedad o la guerra, elevando una común plegaria por el fin de todos los males que, 
ya de forma individual o colectiva, nos siguen afligiendo.

También me complace que la Archicofradía haya podido recobrar su actividad 
litúrgica con la solemnidad y profundidad religiosa de las que tradicionalmente hacía 
gala, pues el culto a nuestros Sagrados Titulares, no podemos olvidar, es el puntal 
fundamental sobre el que debe pivotar la vida espiritual de la corporación. Y, dentro 
de esa vertiente cultual, también nos cabe la satisfacción a todos de haber podido par-
ticipar en la extraordinaria Procesión Magna celebrada el pasado mes de septiembre, 
en la que tuvimos la oportunidad de rendir honores a nuestra Patrona, la Virgen de 
los Remedios, con motivo del centenario de su coronación canónica. Puedo dar fe de la 
enorme repercusión que el acontecimiento ha tenido fuera de nuestra ciudad y, particu-
larmente, del profundo impacto que ha supuesto para muchos de los visitantes foráneos 
el poder contemplar en persona a nuestra Titular mariana, la Virgen de la Paz.



 Tras su eminente y prioritaria finalidad religiosa, como ya tuvimos ocasión 
de recordar el pasado año, también la preservación, restauración, puesta en valor y 
engrandecimiento del patrimonio histórico-artístico de cualquier cofradía resulta in-
discutiblemente uno de sus principales cometidos; tanto más en una institución como 
la nuestra, plena de historia y depositaria de un tesoro patrimonial de una entidad ex-
cepcional. Más adelante expondremos con mayor detalle las actuaciones emprendidas 
y programadas, pero no quiero dejar de destacar que ya este próximo Viernes Santo se 
podrán apreciar los primeros frutos del programa de recuperación y engrandecimiento 
del cortejo procesional, como son el inicio de la restitución de los trajes de armadilla de 
cola para el tramo de penitentes Dulce Nombre de Jesús Nazareno, o la restauración de 
un sol de plata y el “Estandarte del Título”, a los que se han devuelto sus dimensiones 
originales y reintegrado, tras ser restauradas, todas sus piezas primitivas.

 Por otra parte, se prosigue con el proyecto de nuevo ‘tarimón’ para el Dulce 
Nombre de Jesús Nazareno, estrenando este año la trasera de su friso de plata. Para 
acabar con el apartado procesional, se ha realizado una nueva cruz para el Santísimo 
Cristo de la Buena Muerte, más acorde al paso en el que procesiona desde el año pasa-
do, y que será preludio de la obra decorada en taracea que se pretende ir ejecutando en 
los próximos ejercicios. Para llevar a cabo todos estos proyectos, así como para los que 
con seguridad se emprenderán en los próximos años, resulta imprescindible, como bien 
sabemos, la colaboración económica de todos los cofrades y devotos. Por ello desde es-
tas páginas apelo a la generosidad de todos, estoy seguro de que podremos contar con 
ella, como tradicionalmente se ha venido haciendo desde tiempos inmemoriales, pues 
la magnanimidad de nuestros mayores fue la que permitió al Archicofradía lograr el 
amplio patrimonio que atesoramos, siendo nuestra inexcusable obligación perpetuarlo 
mediante su conservación y acrecentamiento. Todos, dentro de nuestras posibilidades, 
tenemos, con seguridad, algo que aportar para el engrandecimiento de nuestra Archi-
cofradía.

En este sentido, os animo a colaborar en cuantas actividades, como las casetas 
de feria, suponen una importante fuente de recursos para la entidad. El pasado año se 
añadió a ellas la organización de la degustación de bienmesabe en el Paseo Real, que 
resultó un rotundo éxito. Desde aquí queremos agradecer a todos cuantos colaboraron 
en el evento, y muy particularmente a los responsables de la confitería Piobiem, su 
desinteresada labor, pues ha permitido al Archicofradía acelerar la implementación de 
algunos de los proyectos que teníamos planteados.



 Dentro del capítulo de patrimonio no procesional, se ha emprendido ya el pro-
grama de restauración y complemento ornamental de la antigua capilla del Dulce 
Nombre de Jesús. En una primera fase, y con la ayuda de subvenciones europeas, se 
ha iniciado la restauración de sus espléndidas yeserías, encontrándose ya concluida la 
parte correspondiente a la media naranja de la cúpula, como ya se pudo apreciar las 
pasadas navidades. Una vez transcurra esta Semana Santa, se proseguirá, Dios me-
diante, la actuación con la restauración del retablo de la capilla, a cuyo efecto hemos 
logrado de la Junta de Andalucía una subvención incardinada en la partida correspon-
diente a conservación de Arte Sacro. Del mismo modo, nos complace informar que la 
Fundación Bancaria Unicaja nos ha comunicado su disponibilidad para colaborar en 
una segunda fase de la restauración de las yeserías.Asimismo, y con el beneplácito del 
Obispado, progresan las gestiones emprendidas para poder llevar a cabo una interven-
ción de emergencia en la escalera que da acceso desde la sacristía a las dependencias de 
la planta superior, dado su lamentable estado de conservación, pues amenaza ruina. Si 
Dios así lo quiere, confiamos en poder concretar cuanto antes dicha actuación.

 Pero, como ya apuntamos el año pasado, el progreso de toda asociación religio-
sa depende fundamentalmente, con el auxilio del Espíritu Santo, de la entidad de su 
patrimonio humano y de la implicación de éste en su actividad institucional. Por ello 
seguimos emplazando a la mayor involucración posible de los cofrades en cuantas pro-
yectos, actos y cultos se organicen por la entidad, a la vez que exhortamos a devotos 
y afectos en general a descargarse el formulario de alta como cofrades desde nuestra 
página WEB y presentarlo en nuestra sede para convertirse de este modo en miembros 
de pleno derecho de nuestra Archicofradía, animando asimismo a sus familiares y afi-
nes a proceder de la misma manera. 

 No quiero acabar este saludo sin mencionar la importante labor que está des-
empeñando nuestra incipiente Junta Joven. Su implicación y empuje nos inspira a todos 
para poder seguir trabajando con ilusión por nuestra Archicofradía, en la confianza de 
que la continuidad para el futuro está garantizada.

 Con la colaboración de todos y la ayuda de nuestros Sacratísimos Titulares 
con seguridad lograremos legar a las futuras generaciones una Cofradía más cristiana, 
amplia, próspera e íntegra, para gloria de nuestra Iglesia y de nuestra ciudad.

Un fraternal saludo.

Juan Félix Luque de Gálvez.
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LOS ESTRENOS PATRIMONIALES PARA ESTA SEMANA SANTA

JvAN FéLIx LvqvE dE gáLvEz, hermano mayor de la cofradía.

 Restablecidos, gracias a Dios, de estos últimos años de infortunio, proseguimos 
por la senda de recuperación y engrandecimiento del cuerpo procesional, estrenando 
una serie de elementos patrimoniales, tanto en lo que respecta a los pasos como en el 
propio cortejo. 

Ya en la Procesión Magna del pasado mes de septiembre Ntra. Sra. de la Paz 
estrenó la flocadura de las toldillas exteriores del palio y un juego de guirnaldas de 
plata para su peana, estas últimas realizadas por el reputado orfebre D. Ramón León 
Losquiño. Dichas incorporaciones patrimoniales han sido posibles gracias a la gene-
rosa aportación de devotos de la Santísima Virgen, a quienes desde aquí agradecemos 
encarecidamente su desinteresada contribución.

 Los festones de plata han sido esmeradamente labrados para representar una 
escogida flora mariana, incluyendo ejemplares silvestres como rosas de Castilla, viole-
tas, caléndulas, azucenas o narcisos. Con ello se reintegra un elemento del triunfo pro-
cesional desaparecido hace ya bastantes décadas, y que formaba parte de su mermada 
magnificencia original. La Comisión de Patrimonio de la Corporación ha establecido 
como una de sus prioridades la de ir recuperando progresivamente todos los elementos 
faltantes de la peana, continuando próximamente por la nube de plata que se situaba a 
los pies de la Imagen y, posteriormente, por el coro angélico que la adornaba, el cual a 
fecha de su hechura por el escultor Antonio del Castillo en 1682 ascendía a un total de 
24 figuras.



Por otra parte, se prosigue con el proyecto de nuevo ‘tarimón’ para el Dulce 
Nombre de Jesús Nazareno, estrenando este año la trasera de su friso de plata, cuyo 
concepto iconográfico fue ya descrito en años anteriores. Las arma christi (instrumen-
tos de la pasión) que comprende el tramo labrado este año son la clámide, la corona de 
espinas, el paño de la Verónica y las cruces del Calvario. Desde aquí animo a todos a 
contemplar de cerca el exquisito trabajo de orfebrería realizado.

En lo que respecta el Santísimo Cristo de la Buena Muerte, estrena una nueva 
Cruz más acorde al paso en el que procesiona desde el año pasado, y que será preludio 
de la obra decorada en taracea que se pretende ir ejecutando en los próximos ejercicios, 
con el objetivo de realzar el empaque, estilo y valor artístico de que goza esta excepcio-
nal efigie. 

En el caso del Niño Perdido, por el proyectista Javier Sánchez de los Reyes se 
está trazando el dibujo que permitirá reconstruir su otrora característica túnica blanca. 
Pese al tiempo transcurrido desde su desafortunado desbaratamiento, al menos la gran 
mayoría de los bordados originales se han conservado, pues fueron reutilizados para 
confeccionar otras prendas, fundamentalmente una túnica de campanillero que tuvo 
que ser deshecha hace pocos años para recuperar los pertenecientes al manto negro de 
la Virgen.

 Por otra parte, en el presente año se podrán apreciar los primeros frutos de 
programa de remodelación del cuerpo procesional que pretendemos prolongar esca-
lonadamente durante todo el mandato. La idea es, como tantas veces hemos dicho, 
engrandecer y enriquecer el cortejo, pero primando la recuperación de los elementos 
autóctonos perdidos sobre las muchas veces innecesarias importaciones foráneas. Se 
trata, pues, de evolucionar, pero sin renunciar a nuestra esencia y tradición antequera-
na, para poder así continuar siendo únicos en el futuro. 

 Se inicia este próximo Viernes Santo la restitución de los trajes de armadilla de 
cola (también denominados antaño trajes de capuz o chías) para el tramo de penitentes 
del Dulce Nombre de Jesús Nazareno. Igualmente se ha procedido a la restauración de 
un antiguo sol de plata del siglo XIX, cuyas piezas se encontraban dispersas en varios 
estandartes, disponiéndolas de nuevo en la forma en que fueron concebidas original-
mente. 



En el mismo sentido, se ha 
recompuesto en sus dimensiones pri-
migenias el “Estandarte del Título”, 
insignia procesional litúrgicamente 
susceptible de culto propio, por en-
carnar el Santísimo Nombre de Jesús, 
revistiendo igualmente la cualidad de 
“Titular” de la Corporación. Se digni-
fica así su relevante significado pues, 
de hecho, históricamente dispuso de su 
propio cuerpo de penitentes e incluso 
llegó a ser procesionado en andas se-
guido de un palio de respeto. Se le ha 
dotado de un soporte textil análogo al 
original, a la par que se ha logrado re-
integrar todas sus piezas, algunas de 
las cuales se encontraban formando 
parte de diversos elementos, y otras, 
unos dos metros de “puntas de marti-
llo” (encaje labrado en chapa de plata 
de ley), fueron recuperadas hace unos 
años tras ser adquiridas a un anticua-
rio de Barcelona, habiéndose restaura-
do durante los últimos meses las más 
dañadas en el taller del orfebre don 
Ramón León. 



Queremos igualmente agradecer desde aquí al equipo de camareras por la esforzada 
labor de costura realizada; al igual que a todas a las personas que con su desinteresada 
contribución han hecho posibles estos proyectos, y apelamos a la magnanimidad de los 
devotos para que con sus donaciones sigan haciendo posible el engrandecimiento de 
la Archicofradía. Con dicha finalidad, asimismo, se están repartiendo este año huchas 
con que recaudar fondos que permitan hacer frente a los gastos de diversos trabajos, en 
concreto al inicio de las labores del dorado en el ‘tarimón’ del Dulce Nombre de Jesús 
Nazareno, a emprender tras la Semana Santa de 2024, la referida túnica blanca del Niño 
Perdido y la Cruz de taracea del Cristo de la Buena Muerte. Asimismo, los particulares 
o familias interesados podrán sufragar de forma unitaria el coste de alguno de los doce 
faroles que quedan por realizar en el apartado de iluminación del antedicho tarimón 
del Nazareno.

 Aún no tratándose propiamente de un elemento procesional, hay que destacar 
como hito relevante el estreno el pasado triduo cuaresmal de una túnica bordada por 
parte del Dulce Nombre de Jesús Nazareno, incorporación al ajuar de la Imagen que 
ha sido posible gracias a la donación de su camarera. Se trata de una túnica concebida 
originalmente para hermano mayor de insignia y que fue elaborada en Antequera en 
los años 80 del pasado siglo, iniciándose su bordado en el taller de las hermanas carme-
litas del convento de la Encarnación, y concluyéndose en el de las dominicas de Santa 
Catalina de Siena.

 Para concluir, quiero reiterar de nuevo en nombre de la Archicofradía nuestro 
más profundo agradecimiento a todos cuantos, con su trabajo, gestión o donativos, si-
guen haciendo posibles todos estos ilusionantes proyectos, apelando de nuevo a vuestra 
generosidad para continuar engrandeciendo el patrimonio de nuestra insigne e invete-
rada Corporación.
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LA ESTACIÓN dE PENITENCIA dE 2022 EN IMágENES

FOTOgRAFíAS dE d. JAvIER COCA.

 El arte es una de las mayores fuentes de inspiración para los propios artistas.

 La popularmente llamada “Cofradía de Abajo”, nuestra cofradía, se siente muy 
orgullosa de constituir, con su rico patrimonio y su acatamiento preciso de lo marcado 
por la liturgia, la historia y la costumbre, una fuente de inspiración para numerosos 
artistas. Cautivados por la belleza del templo, inspirados por la delicadeza de los ele-
mentos artísticos o conmovidos por la fe profesada por miles de personas, lo cierto es 
que nuestra Cofradía demuestra, año tras año, ser, independientemente de su natura-
leza religiosa y cristiana, una auténtica fuente de inspiración para pintores, fotógrafos, 
escultores o músicos, entre otros.  

 Aunque la mirada de los artistas se produzca, como ocurre en algunas ocasio-
nes, desde un punto de vista meramente estético y sin la profundidad del sentimiento 
cristiano, el arte es siempre el óptimo vehículo para la fe. Por ello, la Cofradía de Abajo 
debe siempre facilitar y promover que su patrimonio y sus cultos sean objeto de inter-
pretación e inspiración para todo tipo de artistas.

 Un caso verdaderamente excepcional es el del profesor D. Javier Coca, todo un 
referente local en el arte antequerano. Su obra fotográfica es extraordinaria pero, a di-
ferencia de otros creadores, su producción en otro campo, concretamente en la pintura 
es, igualmente, de elevada calidad. Licenciado en Bellas Artes y docente en la Uni-
versidad de Granada, el Sr. Coca ha tenido a bien regalarnos un conjunto de miradas 
delicadas y magistrales sobre nuestros Sagrados Titulares y sobre nuestros Cultos.

 En nombre de esta Archicofradía quiero agradecer a D. Javier Coca su extraor-
dinaria colaboración haciéndole patente que siempre nos tendrá a su disposición dada 
la calidad de su trabajo, lo emocionante de sus imágenes y la calidad de su persona, lo 
cual, no es, precisamente, poco relevante.

 Las imágenes de nuestra Estación de Penitencia del Viernes Santo de 2022 son 
una cristalización de la pasión, devoción y emoción que sus cofrades experimentamos 
en un día tan especial.

Francisco Félix J. Jiménez Zurita
                                                 Secretario de la Cofradía de Abajo
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50 AÑOS EN LA COFRAdíA dE ABAJO dE ANTEqvERA. 
PRIMERA MITAd dEL SIgLO xx.

d. JOSé ENRIquE RAMOS vIdAuRRETA - HISTORIAdOR.

 Trascurrida la primera mitad del siglo XIX, en donde se sucedieron acontecimien-
tos de gran trascendencia y adversidad para nuestro patrimonio artístico y religioso. Desde los 
años de la ocupación francesa por el 1810, la confiscación de los bienes religiosos por el 1820, 
la prohibición de las salidas procesionales por el 1830 y el Decreto de la Supresión de la Cofra-
días en el año 1845. Las manifestaciones, cultos y ceremonias religiosas se circunscribirán al 
interior de los templos e iglesias.

 Será a partir de la segunda mitad del siglo XIX, con la firma del Concordato con la 
Santa Sede en el año 1851, desde donde se pondrá en marcha actuaciones en favor del sentir 
patrimonial y religioso de las Cofradías de Semana Santa. No por ello es casualidad que el 15 
de enero de 1853, la reina Isabel II acepta el nombramiento de Protectora y Hermana Mayor 
Honoraria de la Cofradía del Dulce Nombre de Jesús y Nuestra Señora de la Paz, para su re-
presentación designa al Teniente Hermano Mayor y Conde de la Camorra, Don Francisco de 
Paula Pareja-Obregón, quién junto al Marques de Fuente de Piedra, Don Diego Vicente Cas-
asola, obtendrán en el mes de enero de 1855 el nombramiento del Real Patronato de la Cofradía 
del Dulce Nombre de Jesús y Nuestra Señora de la Paz. Se pondrá en marcha un necesario y 
urgente “programa de reconstrucción” de la Cofradía y de su templo que facilitó la cesión del 
mismo en el año 1851 y su Consagración el 19 de enero de 1868.

 Puntualmente salieron procesiones de rogativa como las de los años 1804 con la Vir-
gen del Rosario y la de los años 1837 y 1849 por las epidemias de peste. Será a partir del año 
1880 y según recoge la prensa local y provincial, cuando saldrán con regularidad las proce-
siones en los días de la Semana Santa, con gran asistencia de devotos y fervor religioso, la ri-
queza patrimonial de las Cofradías, sus imágenes y enseres de gran valor simbólico y artístico. 
Destacar la presencia y vinculación no solo con Antequera sino en especial con la Cofradía del 
Dulce Nombre de Jesús, siendo su Mayordomo y Hermano Mayor Honorario, de Don Francis-
co de Paula Romero Robledo que se verá acompañado de las autoridades eclesiásticas, civiles y 
militares, el Alcalde Don Francisco Guerrero Muñoz y el Obispo de Málaga Don Juan Muñoz 
Herrera.

 En los inicios del siglo XX se dará un nuevo enfoque a la Semana Santa, al fervor reli-
gioso y la devoción por sus imágenes se le unirá el carácter festivo y de promoción turística de 
la ocasión. A los desfiles procesionales se les unirán los pasacalles y fuegos artificiales. A las sa-



lidas procesionales se les unirán las fiestas y eventos de la primavera, los mercados de ganados, 
las corridas de toros, los circos y las competiciones deportivas. La Semana Santa se hace festiva 
y las imágenes se humanizan como forma de expresión popular, se visten y se adornan de color 
y composiciones florales. Todo ello vendrá con el impulso de la propia Corporación Municipal 
convertida en autentica Junta de Festejos, junto al sector del Comercio y con el objetivo de la 
promoción económica de la Ciudad. En las Cofradías se potenciara las relaciones familiares y 
personales con la participación de todas las capas sociales, estableciéndose una fuerte vincula-
ción con su entorno social.

 De interés la Semana Santa y Fiestas Populares del año 1908 siendo Alcalde Don 
José García Berdoy, junto a la Junta de Festejos presidida por León Sarrailler Dromcens y 
los vocales José Romero Ramos, Rafael de Talavera Delgado, José León Motta y Juan Muñoz 
Gozálvez. Se contará con la colaboración de entidades y personajes importantes de la Ciudad, 
dado el interés y la importancia que para el turismo local y la economía comarcal representaba 
el desarrollo de esta celebración. Un Programa de Festejos que abarcará a la Semana Santa 
como terminación de la Cuaresma y a la que le seguirá las Fiestas de la Primavera. Del archivo 
Díaz de Escovar hemos podido recabar el Cartel de la Semana Santa y Fiestas de por sí más que 
ilustrativo, así como el edicto del Alcalde José García Berdoy. Llegándose a poner en marcha 
una Oficina de Información al visitante, que por tren y en horarios especiales llegaran desde 
Málaga y Granada, los llamados “trenes botijos” que alcanzaran la cifra de los 1.400 viajeros.



Saldrá el Miércoles Santo la Cofradía de la Humildad (La Oración en el Huerto, Jesús de la 
Humildad y Nuestra Señora de los Desamparados) con su Hermano Mayor Romualdo Ramírez 
de Arellano. No saldrán por las lluvias, el Jueves Santo la Cofradía de Servitas. El Viernes 
Santo la Cofradía de Abajo de los Chacones, ni la Cofradía de Arriba de los Narváez. El Sábado 
de Gloria solo se pudo celebrarse los Solemnes Oficios en las Iglesias. Un soleado Domingo 
de Resurrección posibilitó la Corrida de Toros y el Baile de Honor en el Círculo Recreativo, 
Velada Musical y Fuegos Artificiales. Al final una gran desilusión, debido a la cantidad de 
personas que se habían desplazado por carretera y por tren hasta Antequera, aunque con la 
compensación por el éxito de publico y la asistencia a las Iglesias donde se exponían los pasos 
procesionales. La repercusión en la prensa nacional fue de enorme éxito y la difusión de la Se-
mana Santa de Antequerana fue amplia y bien acogida. (LA ÉPOCA. 13 abril 1908).

En la Semana Santa y Fiestas Populares del año 1914, desde el Ayuntamiento presidido por 
José León Motta y la Junta de Festejos con José García Berdoy y Rafael de Talavera Delgado 
se confeccionara el Programa de la Semana Santa y Fiestas. Para el Miércoles Santo, solemne 
acto en el Salón de Sesiones en presencia de las autoridades. El Jueves Santo, sale la procesión 
de la Cofradía de los Dolores con su Hermano Mayor Joaquín Muñoz González del Pino. El 
Viernes Santo, sale la Cofradía de la Paz con su Hermano Mayor Rafael de Talavera Delgado, 
la Cofradía del Socorro con su Hermano Mayor Ramón Checa Moreno y por la noche El Santo 
Entierro al que le acompañaban once pasos a cargo de sus respectivos valedores.



El Sábado Santo de Gloria aparecieron las lluvias y la novillada quedó deslucida. El Domingo 
de Pascua hubo pasacalles de Gigantes y Cabezudos acompañados de la Banda de Música, y por 
la noche fuegos artificiales y Baile en el Circulo Recreativo. Sin duda el espectáculo más espe-
rado era ver al famoso piloto francés Jean Mauvais volar su Biplano Sánchez Besa, con motor 
Renault de 70 HP. Estaba programado para la mañana del domingo, pero el tiempo no ayudo en 
el desarrollo del acontecimiento esperado, así que se tuvo que retrasar para del día siguiente lu-
nes. (PATRIA CHICA. 20 marzo 1914. HERALDO DE ANTEQUERA. Extra Año 1914).

Desde los años finales del XIX, con los Hermanos Mayores de Insignia Rafael Laujas 
con el Niño Perdido, José Paché de los Ríos con el Dulce Nombre y Sebastián Herrero 
Briales con la Virgen de la Paz, junto a las camareras Matilde Gómez Betes y Carmen 
González del Pino y Pérez. La Cofradía del Dulce Nombre de Jesús y Ntra. Sra. de la 
Paz con su Hermano Mayor Rafael de Talavera Delgado (1863-1916) seguirá apos-
tando por la conservación y mejora de su patrimonio procesional y religioso, el respeto 
a las tradiciones, así como la puesta en valor de los titulares en las distintas celebra-
ciones.

En la Junta Directiva del año 1916 a su Hermano Mayor José de Rojas y Arreses-Ro-
jas, le acompaña Teniente Hermano Mayor José Guerrero González, Mayordomo Ig-
nacio de Rojas y de Rojas, Conciliario José García Berdoy, Secretario José León Motta, 
Tesorero Rafael de la Linde Talavera, Contador José de Talavera Delgado. Junto a 
señores Fernando Talavera Delgado, Alfonso de Rojas y Pareja-Obregón, Francisco 
Checa Guerrero, Vicente Bores Romero, Ildefonso Guerrero Delgado, Miguel Herrero 
Sánchez, Francisco Luque y Nicolás Alcalá Espinosa. (HERALDO. 7 mayo 1916).    

En estos años las Cofradías de Semana Santa se distinguirán por su valioso patrimonio cofrade, 
las imágenes y enseres que atesoran, fruto en su mayor parte de las donaciones que a través de 
los años, personajes de la sociedad local han donado a las Cofradías. Esto hace que los días de la 
Semana Santa trascurrirán con gran fervor en los cultos y ceremonias religiosas en las Iglesias, 
pero que al no existir un compromiso previo, las procesiones no saldrán a la calle como se le 
venían demandado. Cuando así lo deciden, ni salen todas ni todos los días, lo harán con mayor 
asiduidad los de Abajo y los de Amiba preferentemente el Jueves y Viernes Santo y poco más. 
Manteniéndose la rivalidad ya de antiguo entre los devotos de los Dolores frente a la Soledad 
por un lado y los de la Paz frente al Socorro por el otro.

Los años que siguen estarán marcados por la improvisación y la falta de coordinación 
entre las Cofradías, más empeñadas en la rivalidad y disputas personales que por la 
puesta en la calle de sus titulares en la Semana Santa. Ni desde la Alcaldía, ni desde la 
Junta de Festejos más empeñada en las Fiestas de Agosto, se pudo poner en marcha 
un Programa de Semana Santa acorde con las circunstancias. Con la renovación de las 



corporaciones municipales que trae consigo el gobierno de Primo de Rivera, se dará un 
empuje a las salidas procesionales de la Semana Santa, con la constitución de nuevas 
cofradías y el apoyo institucional a las manifestaciones religiosas. 

En la Semana Santa del año 1920 la Cofradía del Dulce Nombre y de la Paz saldrá en solita-
rio, resultando de gran expectación y lucimiento, en donde tras el desfile de la Armadilla y las 
Bandas Militares, marcharan los pasos con sus titulares y el acompañamiento de estandartes 
y tarjeteros. Sale la procesión con su Hermano Mayor José de Rojas y Arreses-Rojas, el Ma-
yordomo Manuel María Arreses-Rojas Marqués de Cauche, y el Secretario José León Motta. 
Hermanos de Insignia Diego Quintana Sánchez-Garrido con el Niño Perdido, la camarera 
Carmen Vidaurreta Carrillo y el campanillero Gabriel Talavera. Juan Quintana Sánchez-Ga-
rrido con el Dulce Nombre, la camarera Purificación Palma González del Pino, el campanillero 
Rafael Talavera y le seguían 26 tarjeteros. Sebastián Herrero Sánchez con la Virgen de la Paz, 
la camarera Elisa Palma González del Pino y el campanillero Sebastián Herrero. Les seguirá 
el Guión de la Cofradía con los miembros de la Junta Directiva, señores Miguel de Talavera 
Delgado, Ricardo de Talavera Gómez, Francisco Checa Guerrero y demás autoridades. El Cle-
ro parroquial, comunidad de Capuchinos y de Trinitarios, Banda Municipal de Música y una 
sección montada del Real Cuerpo de Carabineros. A su llegada a la plaza de San Sebastián las 
bengalas se encendieron y en la subida de la Cuesta de la Paz el entusiasmo de la muchedumbre 
fue desbordante.(SOL DE ANTEQUERA. 4 abril 1920).



Después de dos años sin salidas procesionales, la Semana Santa del año 1923 resulto de gran 
brillantez. Sale el Jueves Santo la Cofradía de Abajo con el Hermano Mayor José de Rojas y 
Arreses-Rojas. El Viernes Santo la Cofradía de Arriba con su Hermano Mayor Ramón Checa 
Moreno. Le seguirá El Santo Entierro desde El Carmen junto a la Santa Cruz, Urna y La Vir-
gen de los Dolores como Soledad, con su Hermano Mayor José García Berdoy y el Mayordomo 
Juan Muñoz Gozálvez. En la noche del Sábado de Gloria salió por primera vez El Resucitado 
del siglo XVI que se venera en la Iglesia de la Victoria, sobre las andas rodadas del Corpus 
Christi, desde la Iglesia de San Francisco, y con los faroles de la Hermandad del Rosario y los 
Guiones de Servitas, Arriba y Abajo. (SOL EXTRA SEMANA SANTA. 25 marzo 1923). 

La Semana Santa del año 1924 fue de gran expectación. Hubo Cultos y Oficios en las Iglesias 
con gran asistencia de devotos. Sale la Cofradía del Santo Entierro y de la Soledad tras no ha-
cerlo desde el año 1864 y se implanta el capirote alto innovación de la Cofradía del Socorro. El 
Miércoles Santo sale la Cofradía de Servitas que no salia desde el año 1919. El Jueves Santo 
sale la Cofradía de Abajo con salidas anteriores en 1914, 1920 y 1923.

 

“Sale en procesión el Niño Jesús Perdido vistiendo una valiosa túnica morada y sobre un lindo pedestal 
dorado que adorna candelabros y tibores con flores preciosas. El Dulce Nombre de Jesús colocado 
sobre dorado trono, artística obra de talla que adornan guarniciones de plata repujada y cuya peana 
sostienen ocho ángeles, túnica de color morado con bordados en oro, cruz de plata cincelada y del mis-
mo precioso metal son los candelabros que se alzan en cada ángulo de las andas. Nuestra Señora de la 
Paz va colocada en magnifico trono, de talla, dorado, con incrustaciones de plata, obra del siglo XVI, 
y bajo un riquísimo y esbelto palio de terciopelo negro, con bordados, sostenido por doce columnas de 
plata cincelada, de cuyo metal son también las cornisas y la simbólica paloma, ciñe una corona de oro, 
brillantes y perlas, vistiendo una rica túnica de terciopelo grana, cubriéndose de un manto valioso de 
color azul celeste con larga cola, bordadas ambas vestiduras con oro y piedras preciosas, del cíngulo de 
oro penden borlas de pedrería. La Armadilla la compone sesenta hermanacos, veinte y seis tarjeteros y 
estandartes, vistiendo túnica de terciopelo morado con ricos bordados en oro, especialmente la de los 
hermanos mayores de insignia, así como la de los campanilleros de lujo con su alhajas y valiosas joyas”. 
(ATQ-PSA. Abril 1924).





El Viernes Santo sale la Cofradía de Arriba con salidas anteriores los años 1907, 1908, 1913, 
1918, 1919 y 1923, manteniendo la novedad del capirote alto al estilo sevillano y los 14 estan-
dartes de plata.

A las once de la noche sale la Cofradía del Santo Entierro y de la Soledad tras 60 años sin sa-
lir, con su Hermano Mayor José García Berdoy, Mayordomo Juan Muñoz Gozálvez, Secretario 
Simón Cerezo Berdoy, Consiliarios Manuel Morales Berdoy, Francisco Checa Moreno, Anto-
nio Casco García, Bartolomé Vegas Doblas, Agustín Burgos García, Bernardo Laude Bouderé, 
Manuel Ortiz Cervera y Manuel Álvarez Pérez. La Santa Cruz con su Hermano de Insignia 
Manuel Muñoz López y la su camarera Soledad Gozálvez de Muñoz. El Santo Sepulcro con 
su Hermano de Insignia Francisco Romero García y la camarera Soledad Gozálvez de Muñoz. 
La Virgen de la Soledad con su Hermano de Insignia Agustín Burgos García y la camarera 
Encarnación Romero Ramos. En esta procesión figuró el Estandarte de la Ciudad y la Bandera 
de la Conquista. 

La Semana Santa del año 1927 fue de gran espectacularidad, sale en solitario el Viernes 
Santo la Cofradía del Dulce Nombre y de la Paz rodeada de la máxima expectación. Viene 
precedida en la jornada del jueves por las solemnidades religiosas de estos días, los Divinos 
Oficios y las Visitas a los Sagrarios con asistencia de numeroso público y las autoridades. En la 
mañana del viernes hizo su entrada el Regimiento de Córdoba, paseando por la calle Trinidad 
de Rojas, Estepa y Alameda. Al mediodía la animación se adueño de las calles, acudiendo a las 
citas con el Hermano Mayor de Insignia, al igual que con el Hermano Mayor de la Cofradía 
Don José de Rojas y Arreses-Rojas, que como Alcalde de la Ciudad y desde su domicilio atendía 
a todos los participantes del cortejo procesional.

Sale la Armadilla desde la calle Cantareros para trascurrir por calle Estepa, hacia la plaza de 
San Sebastián y su templo. La presencia de público en las calles de su recorrido e inmediaciones 
de la Iglesia de Santo Domingo y Cuesta de la Paz fue extraordinaria. A las cinco y media de la 
tarde se situaban los pasos y sus titulares en la calle, bajan por Cuesta de Zapateros y calle de 
la Encarnación. Los balcones engalanados y las aceras atestadas de público les acompañaron en 
todo el recorrido. En puntos escogidos se obsequiaron a los participantes del correspondiente 
refrigerio. La entrada de la procesión por calle Infante fue admirable e interrumpida por las 
continuas saetas, en perfecta combinación las bandas de música, guiones, tarjeteros, campani-
lleros y cortejo. Al final la llegada a la plaza de San Sebastián estuvo rodeada de gran interés, 
con la subida de las imágenes por la Cuesta de la Paz en sus tradicionales “Vegas”. A su con-
clusión y en el interior de la Iglesia de Santo Domingo se cantó solemne salve a la Virgen de la 
Paz. (SOL. 17 abril, LA VERDAD. 18 abril y ATQ-PSA. Abril 1927).



La Semana Santa del año 1928 tuvo el mal tiempo como protagonista, aunque se hizo notar 
el entusiasmo y número de visitantes llegados de la Comarca.

El Miércoles Santo con caluroso tiempo primaveral y preludio de su brusco cambio al día si-
guiente, sale la Cofradía de Servitas con su Hermano Mayor Joaquín Muñoz González del 
Pino, el Jesús Atado a la Columna con José Paradas Sánchez y Purificación González del Pino, 
el Cristo Caído con la cruz a cuestas con José García Reig y Ascensión Mantilla y la Virgen de 
los Dolores, en túnica y manto cobijada bajo palio, con José M.ª Cuadra Blázquez y Purifica-
ción González del Pino. Estrenando vestiduras con capirote alto sus cuarenta penitentes, como 
novedad para este año.



El Jueves Santo con la amenaza de lluvia, sale la Cofradía de Abajo con su Hermano Mayor 
José de Rojas y Arreses-Rojas, el Niño Perdido con Diego Quintana Sánchez-Garrido y Car-
men Vidaurreta Carrillo, el Dulce Nombre con Juan Quintana Sánchez-Garrido y Purificación 
Palma González del Pino y la Virgen de la Paz con Sebastián Herrero Sánchez y María Checa 
Palma junto a los cofrades señores José León Motta, Ricardo de Talavera Gómez, Fernando 
y José de Talavera Delgado, Blas y Miguel Herrero Sánchez, Vicente Bores Romero, Manuel, 
Enrique y Francisco León Sorzano. En la Calzada a causa de la lluvia se deshizo la procesión, 
regresando el Niño Perdido y el Dulce Nombre por calle Trinidad de Rojas mientras que la 
Virgen siguió con su recorrido, en su apresuramiento sufrió desperfectos y daños por la con-
tinua lluvia.

El Viernes Santo con la Cofradía de Arriba, desfila la armadilla no así la procesión a pesar de 
las protestas, todo ello ante el temor de los desperfectos que la lluvia había causado la noche 
anterior. Dadas las presiones habidas a las doce de la noche sale la procesión con el Hermano 
Mayor Carlos Blázquez Ruiz-Tagle, la Cruz de Jerusalén con José Moreno Pareja y Encarna-
ción Romero Ramos, Jesús Nazareno con Juan Morente Porras y Dolores Moreno Checa y la 
Virgen del Socorro con Jerónimo Moreno Checa y María Sarrailler Dromcens. Siendo recogida 
sobre la una y media de la madrugada. (SOL. 8 abril 1928 y ATQ-PSA. Abril 1928).

La Cofradía del Dulce Nombre de Jesús y Nuestra Señora de la Paz no trascurrirá por las 
calles de Antequera en los años siguientes, en parte debido a los efectos negativos que sobre 
sus imágenes y enseres les causo la lluvia en la Semana Santa del año 1928. Estuvo ausente en 
el año 1929 en que salió por primera vez la Hermandad del Consuelo, la Cofradía de Arriba y 
el Señor de la Salud y de las Aguas. Así como en los años 1930, 1931, 1932 y 1933 en que no 
salieron las procesiones en la Semana Santa de Antequera.

En los años de la Segunda República en Antequera, si por un lado se mantenían las celebra-
ciones y cultos religiosos en las Iglesias, con gran asistencia de público y sin ningún tipo de 
incidencias, por otro lado se desaconsejaba el salir con las procesiones a la calle en los días de 
la Semana Santa. Ya sea por la nueva situación política, la actitud de las Cofradías, la escasez 
de ayudas económicas, y demás adversidades administrativas o gubernamentales. Sirvieron de 
excusa para no atender los requerimientos que desde la ciudadanía se venían demandando, en 
favor de una Semana Santa con sus procesiones en la calle y lejos de enfrentamientos y dispu-
tas. Influyendo no obstante, los hechos vividos en la Capital en donde se puso en peligro el pa-
trimonio religioso y cofrade, así como la vida de las personas, y todo ello fruto de una violencia 
anticlerical que las propias autoridades gubernamentales no pudieron atajar.

Lo cierto es que las elecciones de noviembre de 1933 y el triunfo de la coalición radical-ce-
distas, posibilitaron la vuelta a una cierta normalidad en las salidas procesionales de la Semana 
Santa. En Antequera salieron en el año 1934 con gran brillantez, la Cofradía del Socorro con 
su nuevo Hermano Mayor Carlos Blázquez de Lora en solitario y le siguieron en el año 1935, 
la del Consuelo, la Paz y el Socorro con la novedad del Santo Entierro desde la Iglesia de San 
Francisco y la Virgen de la Vera Cruz como Soledad.



La Semana Santa del año 1935 desde un principio contó con el compromiso y el apoyo de la 
Corporación Municipal con su alcalde José de las Heras de Arco y de la Junta Permanente de 
Festejos con su presidente José Rojas Pérez que en contacto con las asociaciones de comer-
ciantes e industriales de Antequera, trabajaron y ayudaron en la resolución de los problemas. 
La expectación fue grande y la animación en las Cofradías aumentaba según pasaban los días.

Prueba de ello el escrito publicado y firmado por José León Motta, en la actualidad secreta-
rio de la Cofradía del Dulce Nombre y de la Paz, en el que hace un llamamiento a este acon-
tecimiento ciudadano. Empeño del Ayuntamiento, Junta de Festejos y Hermandades que en 
beneficio de la Ciudad se esta poniendo en marcha. Con una llamada a la ciudadanía, para su 
participación y seguimiento. (SOL. 31 marzo 1935).



Salia el Miércoles Santo la Cofradía del Consuelo con su Hermano Mayor Alfonso González 
Guerrero, penitentes de túnica morada con el Cristo de la Misericordia en una cruz de plata 
cincelada, salía por primera vez con Francisco Ríos Colorado y la camarera M.ª Jesús de Rojas 
González, la Virgen del Consuelo con vestidura grana y manto negro bordado, penitentes de 
túnica negra con Ricardo Gallardo Quintana y la camarera Rosario del Pino Navarro.

El Jueves Santo la Cofradía de Abajo con su Hermano Mayor José de Rojas y Arreses-Rojas. 
El Niño Perdido en túnica morada bordada en oro con José León Sorzano, las camareras Car-
men y Purificación Blázquez Jiménez, el campanillero Rafael de Talavera Quirós, le precedían 
doce tarjetas y estandartes vestidos de color morado, con capirote bajo y larga cola. El Dulce 
Nombre en túnica morada con finos bordados y cruz a cuestas de platería con Juan Quintana 
Paradas, la camarera Purificación Palma González del Pino y el campanillero Santiago Vidau-
rreta Blázquez, le precede un hermoso pendón y diez tarjetas vestidos de color morado, con 
capirote bajo y larga cola. La Virgen de la Paz con túnica color grana y manto azul celeste con 
Sebastián Herrero Sánchez, la camarera María Checa Palma y el campanillero Enrique Vidau-
rreta Blázquez, penitentes de túnica y capirote alto, color morado y capa blanca.

El Viernes Santo la Cofradía de Arriba con su Hermano Mayor Carlos Blázquez de Lora. La 
Cruz de Jerusalén con Luis Moreno Pareja-Obregón, la camarera Encarnación Romero Ramos 
y el campanillero José M.ª Moreno de Rojas. El Jesús Nazareno con Juan Jiménez Vida, la ca-
marera Dolores Moreno Checa y el campanillero Pedro López Checa. La Virgen del Socorro 
con Jerónimo Moreno Checa, la camarera María Sarrailler Dromcens y el campanillero Carlos 
Blázquez de Rojas.

El Sábado Santo con la novedad del Santo Entierro desde la Iglesia de San Francisco. Sale la 
Sagrada Urna conducida por el sacerdote Antonio García Sánchez y la Virgen de la Vera Cruz 
en Soledad conducida por el sacerdote Miguel Palomo Vallejo.

Estuvieron presentes el diputado Bernardo Laude Álvarez y demás miembros de la Corpora-
ción Municipal. Las procesiones fueron acompañadas por la Banda Municipal dirigida por José 
Ortega López y la Banda de Trompetas y Tambores 15 de Algeciras. El servicio de orden a 
cargo de la Guardia Civil y su capitán García Poveda y la Guardia Municipal y su señor Quirós. 
(SOL. 21 abril 1935 y NUEVA REVISTA. Abril 1935).

Durante los años de la Guerra Civil, en los que las Cofradías soportaron grandes pérdidas en 
su patrimonio artístico y humano. En el caso de Antequera, si por un lado en el aspecto mate-
rial su patrimonio se mantuvo prácticamente intacto, salvo el caso de la Iglesia de la Humildad 
en la Carrera y la Corona de la Virgen del Socorro, si se tuvo que anotar la perdida de gran 
número de cofrades y que en nuestra Cofradía del Dulce Nombre y de la Paz, llegó a las veinte 
víctimas de las atrocidades de este periodo. Así fue como las salidas procesionales en la Semana 
Santa se circunscribieron en la mayoría de los casos, a las procesiones del Santo Entierro 
rodeadas de impresionante orden y asistencia de público.

En los años siguientes y correspondientes a la etapa de la Dictadura Franquista, con el regreso 
del Obispo Balbino Santos Olivera se retoma por parte del poder militar y eclesiástico el pro-



tagonismo de las celebraciones religiosas y en especial de la Semana Santa. Se incentivaran la 
asistencia a las celebraciones y cultos en las Iglesias, Los Santos Oficios, Visitas a los Sagrarios 
y Vía Crucis callejeros. Se suspenderán todo tipo de festejos y diversiones, en bailes y teatros, 
los cines solo emitirán películas relativas a la Pasión de Cristo y las emisoras de radio solo 
música religiosa.

A partir del año 1943 se pondrá en marcha para la Semana Santa de Antequera, iniciativa del 
alcalde Francisco Ruiz Ortega y del Tte. Alcalde Manuel Cuadra Blázquez, la Agrupación de 
Cofradías de Antequera, verdadero impulsor de nuestra Semana Santa y que en coordinación 
con las Cofradías de Antequera, obtendrán la mejor puesta en común en beneficio de la Ciudad, 
sus seguidores y visitantes.
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EL “TRAJE dE ARMAdILLA”. EL ORIgEN dE uN ATuENdO FúNEBRE.

d. JvAN FéLIx LvqvE dE gáLvEz - Hermano mayor de la Cofradía.

El tradicional traje de armadilla de nuestras cofradías penitenciales trae una 
evidente razón de ser en su carácter de vestimenta de luto, dado el carácter penitencial 
de los desfiles de Semana Santa.

Este próximo Viernes Santo se recupera en el cortejo que precede de a la ima-
gen del Dulce Nombre de Jesús Nazareno la tradicional estampa de los penitentes ves-
tidos con traje de armadilla con cola. Nuestra Archicofradía fue la última en sustituir, 
a mediados del siglo XX, dicho atuendo por el hábito de capirote de inspiración sevi-
llana, pero también resultó la primera en comenzar a recuperarlo a finales de la pasada 
centuria con en el acompañamiento infantil que precede al Niño Perdido. Si bien, en 
realidad, el tradicional traje de armadilla nunca se llegó a perder definitivamente en la 
procesión, pues no es otro que el que siguen utilizando los hermanacos, aunque, eso sí, 
sin hacer uso de su apéndice caudal por razones obvias.

 El origen de dicho atavío es el denominado capuz de duelo, vestidura de luto 
confeccionada en lienzo, bayeta u holandilla de hilo teñidas de negro o morado fúnebre, 
e integrada por túnica o loba cerrada, de tipo caudal o talar con cola, llevando el cuello 
cerrado con gola llana y la cabeza cubierta con capirote de manga, también denomina-
do beca, compuesto por capilla roma sin rosca, unida a chía cayendo a la espalda.

 Dicha vestimenta se sobreponía en los periodos de luto sobre la ropa ordinaria, 
siendo habitual su uso en nuestro país desde la Edad Media hasta el siglo XVIII, en que 
quedó relegada a procesiones y otros actos litúrgicos. Su denominación tradicional era 
la de capuz, pero también podía conocerse como chía, por la manga de tela que pende 
sobre la espalda. Según el diccionario de la Real Academia española el ’capuz’ se define 
como: “Vestidura larga y holgada, con capucha y una cola, que se ponía encima de la 
ropa y se usaba en los lutos”. 

 El origen de su generalización en Antequera durante la Semana Santa hay que 
buscarlo en la Real Provisión del rey Carlos II de 4 de julio de 1672, dirigida al Obispa-
do de Málaga, por la que se prohibía en toda la Diócesis llevar la cara cubierta durante 
las procesiones, salvo los trompetas, los aspados y los disciplinantes, aunque fueran ves-
tidos de nazarenos con cruces o portando los pasos; proscripción que fue prestamente 
secundada por el obispo Fr. Alonso de Sto. Tomás, incorporándola a sus Constituciones 
Sinodales. La finalidad era evitar el anonimato e impunidad moral y delictiva que podía 
suponer el uso de antifaces durante este tiempo, por lo que los cofrades antequeranos 
se vieron en la tesitura de sustituir las túnicas con antifaz por otro tipo de atuendo que 



permitiera dejar el rostro al aire, optándose por el uso de este tradicional traje de luto. 
Con el tiempo, la holgura original de la loba y su cola confeccionada en el mismo vuelo 
de la faldilla fueron sustituyéndose por túnica ceñida por cíngulo y cola postiza.

Mas, a pesar del aparente acatamiento de las disposiciones reales y episcopales, 
ello no fue óbice para que proliferaran las ostentaciones de opulencia: sobre el pecho se 
añadía en nuestra cofradía el monograma de Jesús bordado en oro o en una plancha de 
plata repujada -aún algunas familias antequeranas conservan ejemplares de estos escu-
dos de plata, perviviendo su uso en versión reducida como placas-insignias propias de 
los oficiales-, las vestiduras cada vez se fueron confeccionando con tejidos más lujosos, 
como tafetanes o terciopelos, y se adornaban con guarniciones de encajes de concha, 
pasamanería o bordados en oro y plata. Todo ello acabó culminando en el siglo XIX 
con las suntuosas túnicas recamadas de bordados de los hermanos mayores de insignia 
y los campanilleros de lujo.

La tradicional denominación local de “traje de armadilla” en realidad obedece 
a un proceso histórico de metonimia, puesto que ‘armadilla’ se entendía en Antequera 
como el conjunto de personas que formaban parte del cortejo procesional, de ahí asi-
mismo la expresión “desfile de armadilla”. En realidad, la palabra ‘armadilla’ deviene 
de un uso bastante más antiguo para designar a la tropa de soldados romanos o judíos 
que acompañaban a algunas cofradías durante el siglo XVII. Éstos realizaban un des-
file previo a la procesión, en el que se dirigían desde casa de su capitán hasta la iglesia; 
posteriormente, al desaparecer estas ‘armadas’, se siguió denominando así al desfile 
efectuado por penitentes tarjeteros y hermanacos desde la casa del mayordomo, donde 
se obsequiaba con un ágape previo a la salida, hasta el templo sede de la cofradía. De ahí 
que el desfile de la armadilla, originalmente de soldados, empezara a designar también 
al de todo el cortejo, para posteriormente extrapolarse la denominación de ‘armadilla’ 
al propio traje típico de los penitentes. Digamos, pues, que “traje de capuz” -o ‘capuz’ a 
secas- es el término lingüística e históricamente más ortodoxo, pero que “traje de ar-
madilla” es un localismo popular para designar a la indumentaria tradicional de nues-
tras procesiones de Semana Santa.

El próximo Viernes Santo se recupera en el cuerpo procesional del Dulce Nom-
bre de Jesús Nazareno el uso del traje de armadilla o capuz con cola para un tramo de 
penitentes, cuyo número se irá incrementando en próximos años. Por otra parte, una 
vez recobrados el pasado año los arcángeles que precedían los pasos, los campanilleros 
de lujo retornan a su posición original al comienzo del tramo de penitentes, pues su 
función primigenia no es otra que la de transmitir a éstos con su campana la orden de 
marcha o parada emanada del celador.

NOTA: Debe evitarse el barbarismo consistente en denominar a la persona por el nombre del traje que 
usa, como es el caso del que se está escuchando muy recientemente de “armadillo” por tarjetero o peni-
tente, de la misma manera que no debe llamarse “dalmático” al acólito que viste con dalmática, pues sería 
tanto como llamar “casullo” al sacerdote.
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LA COFRAdíA dE “ABAJO” EN LA CARTELERíA dE LA SEMANA 
SANTA ANTEqvERANA

d. FRANCISCO dE ASíS MAESES HIdALgO - Profesor de lengvas clásicas.

  El pasado día 15 de junio de 2022  la Agrupación de Hermandades 
y  Cofradías de Semana Santa de Antequera anunciaba, mediante un comunicado ofi-
cial, que en la sesión de su Junta de Gobierno del día anterior se había acordado por 
insaculación  que el  cartel de la Semana Santa del año 2023 tendría como motivo a la 
Pontificia, Real e Ilustre Archicofradía del Dulce Nombre de Jesús Nazareno y Nuestra 
Señora de la Paz. Recaía en esta venerable Archicofradía por tanto la tarea de sugerir 
a la persona encargada de la elaboración de dicho trabajo, proponiéndose para tal fin 
a Dª. Eva Escobar Sarmiento. Aceptada por la Agrupación la propuesta de la Junta de 
Gobierno de la Cofradía, el día 5 de octubre del pasado año se designa oficialmente a 
Dª. Eva Escobar como autora del cartel y a D. Francisco Félix José Jiménez Zurita como 
presentador del mismo. Serían estos los primeros pasos de un camino que culminó el 
pasado día 11 de febrero con la presentación de dicho cartel, acto solemnemente cele-
brado en la Basílica del Dulce Nombre de Jesús, sede de la Cofradía de Abajo con los 
citados participantes y una protagonista indiscutible en la figura de la Virgen de la Paz, 
tema central del cartel de la Semana Santa de 2023.

 Al igual que en esta ocasión la Archicofradía del Dulce Nombre se ha visto aga-
sajada a lo largo de los años con su presencia en el cartel anunciador de la Semana de 
Pasión de nuestra ciudad, siendo este el motivo que nos impulsa a recordar y, si fuera 
oportuno, profundizar en algún aspecto significativo de estos pretéritos carteles de la 
Semana Santa antequerana que tienen como motivo señero a la mencionada Cofradía. 
Nuestro estudio se va a ceñir a los carteles oficiales de Semana Santa patrocinados 
por la Agrupación de Cofradías como acontece este año, obviando cualquier cartelería 
perteneciente a la propia Archicofradía para conmemorar sus efemérides, las realizadas 
durante algunos años para festejar el Viernes Santo o los realizados por particulares u 
otras entidades.

Proemio

 Mucho tiempo ha transcurrido desde que el cartel apareciera en nuestras ciuda-
des1, primero de manera tosca y primitiva como los famosos carteles electorales, pinta-
1  El cartel ha sido un fenómeno históricamente urbano hasta la proliferación actual de las 



dos a mano, hallados en la vesubiana Pompeya, considerados por algunos especialistas 
como su origen2. Independientemente de la crucial valía de los grafitis pompeyanos no 
se puede hablar de un cartel en sentido moderno hasta la llegada de la imprenta en la 
mitad del siglo XV con la que se pueden reproducir sistemáticamente y en un soporte 
móvil3. La Revolución Industrial y la masificación de las capitales de provincias o la in-
troducción de la litografía supondrán un enorme impulso al cartel que copará fachadas 
de calles y escaparates de comercios en la búsqueda de transmitir su variopinto men-
saje a una población más ávida de información. Este sistema de comunicación gráfico 
sufrirá a lo largo de los siglos cambios sustanciales a la par que la sociedad a la que 
refleja, dejando de ser, en muchos casos, un mero anuncio colgado o pegado en una pa-
red para convertirse en auténticas obras de arte y en codiciadas piezas de coleccionista. 
En el caso de la tipología de cartel que nos ocupa (se englobaría en el cartel de corte 
cultural, es decir, no publicitario ni político)  no sólo ha evolucionado sino  también ha 
ido abandonando en beneficio de canales de comunicación más directos e inmediatos  
algunas de las funciones que le han sido inherentes hasta hace bien poco, entre ellas, 
la meramente informativa o comunicativa. Desde que el cartel dejó de publicitar otro 
tipo de actividades profanas o no sacras y se conformó la Semana Santa tal y como la 
conocemos en la actualidad, la información que en él se contiene es totalmente super-
flua al ser de todos conocido la celebración y en qué fecha de la Semana de Pasión. Su 
resistencia y permanencia se basa más en conceptos cercanos a la tradición que a los 
puramente pragmáticos pues no es el canal de comunicación más acertado para llegar 
al gran público ni es el más rentable en términos meramente económicos. Responde a 
un ritual de iniciación en el que la propia elección de su autor y formato, elección del 
motivo anunciador, presentación del mismo y crítica posterior por el público entendido, 
o no, forman parte de un todo que inaugura cada año la Semana Santa4.

tecnologías de la información y comunicación. Es en la ciudad donde adquirió relevancia, sirviéndonos de 
espejo del momento social, político, económico o cultural en el que se hallan sus habitantes. De hecho, la 
evolución de la cartelería, sea del tipo que sea, va pareja al devenir de las urbes y sus moradores.
2  Se podrían rastrear en otras civilizaciones y etapas anteriores a la romana otros ejemplos 
igualmente válidos y comparables a los restos pompeyanos. El ser humano ha precisado desde tiempos 
inmemoriales de una información visual a través de lenguajes icónicos o verbales muy básicos y sencillos.
Para un acercamiento a la historia del cartel vid. GODOY CHECA, ANTONIO El cartel. Dos siglos de publicidad 
y propaganda, Sevilla, Avook, 2014.
3  Se ha considerado el primer cartel moderno uno impreso en Inglaterra en 1477 con el sello 
del escritor William Caxton en el que se publicitaba uno de sus libros. Poco más tarde, en 1482, Francia 
imprimirá el primer cartel ilustrado del que tenemos constancia, siendo su autor el artista Jean de Pré. En 
España el primer cartel del que poseemos noticias es del año 1737 en el que se anunciaba una corrida de 
toros en Madrid.

4  Para más información relativa a este particular la reseña de Juan Antonio Sánchez López de 
la UMA a la obra TORRES AGUILAR, FRANCISCA, El cartel de la Semana Santa de Málaga (1980-2008) 
Málaga, Universidad, 2009. 



El cartel de la Semana Santa de Antequera

 Nace el cartel de la Semana Santa en Antequera apenas un año después de la 
fundación -y por iniciativa-, de la Agrupación de Cofradías5 creada en febrero de 19436 
por el alcalde D. Francisco Ruiz Ortega. Pretendía el primer edil que la ciudad contase 
con una organización que garantizase las procesiones anuales de sus cofradías más 
emblemáticas antes los vaivenes que se producían al respecto los años anteriores, años 
en los que las cofradías “históricas” de la ciudad (vulgo, Cofradías del Consuelo, de los 
Dolores, de la Paz, del Socorro y de la Soledad) realizaban su estación de penitencia o 
no, motivados según las malas lenguas por los caprichos de sus respectivas directivas, 
según causas más racionales por asuntos económicos las más de las veces, casi nunca 
reconocidos. 
 La iniciativa del por aquel entonces alcalde era otro intento más, que a la larga 
ofreció frutos dulces y amargos por igual, de los muchos que dieron las autoridades 
locales por engrandecer y animar la Semana Mayor. A principios de siglo son las llama-
das Juntas de festejos las encargadas de organizar un programa de actividades sacras y 
profanas para estos días con la intención de promocionar la ciudad y atraer gentes de 
otros lugares. Y qué mejor reclamo que las salidas procesionales de los extraordinarios 
patrimonios de nuestras cofradías, haciendo hincapié la prensa en las eternizadas riva-
lidades entre unas y otras, como aliciente casi folclórico para los foráneos, realidad pal-
pable en la Antequera de esos momentos para los autóctonos. Estos primigenios car-
teles son meramente informativos de las actividades programadas por las autoridades, 
con diseños similares o evolucionados del mundo taurino, carnavalesco o feriante, otras 
de las grandes citas festivas de la ciudad, en los que el texto ocupa la casi totalidad de la 
superficie del cartel, restando poco espacio para imagen alguna, acaso algunas cenefas 
y filigranas decorativas7. Las procesiones alternan espacio y días con charlotadas, gi-
gantes y cabezudos, partidos de fútbol o corridas de toros; actos benéficos de entregas 
de alimentos, edición de sobres conmemorativos o trenes especiales para acercar a la 
ciudad al mayor número de visitantes.  

En este ambiente nace el cartel, como se ha referido, de nuestra Semana Santa que al-
ternará sus apariciones y sus ausencias a la par que la propia historia de la Agrupación 
de Cofradías. Ella lo hizo nacer y lo vio morir en no pocas ocasiones hasta que en el 
inicio de la década de los setenta del siglo pasado se consolidó año a año para perma-
necer entre nosotros hasta hoy. 

5  Para un estudio sobre la Agrupación de Cofradías vid.  CAMPOS RODRÍGUEZ, JUAN, “La 
Agrupación de cofradías de Semana Santa en Antequera”, en VV.AA. Antequera, su Semana Santa, Ed. 
Agrupación de Cofradías de Antequera, ExLibric, 2015. 
6  Ya en 1926 el juez de instrucción D. Mariano Lacambra García había propuesto la creación de 
tal entidad pero su idea, aunque con importantes adeptos y partidarios, no llegó a cuajar más que en las 
opiniones vertidas en la prensa local y algún que otro amago meritorio. 
7  ESCALANTE JIMÉNEZ, JOSÉ “La Semana Santa de Antequera de 1908. Una reconstrucción a 
través de la prensa de la época”  en  Pregón 1998, Ed. Cofradía del Mayor Dolor, Gráficas San Rafael, 1998.  
Sirva como ejemplo este año en el que se proponen los desfiles procesionales 



La Cofradía de Abajo en el cartel de la Semana Santa de Antequera

 Pasamos sin más preámbulos a relatar, siguiendo un método no exclusivamente 
analístico que podría resultar a ratos tedioso, la presencia de las imágenes o enseres de 
la Archicofradía del Dulce Nombre de Jesús y Nuestra Señora de la Paz en estos carte-
les anunciadores de la Semana Mayor de nuestra ciudad. 

Será en 1944 el fotógrafo Francisco Velasco Cobos, cuyos descendientes han continua-
do su labor y dedicación hasta nuestros días, el que, según parece por las evidencias 
que conocemos, estrene la serie de carteles de Semana Santa promovida por la recién 
creada Agrupación de Cofradías con una imagen del Dulce Nombre de Jesús. El autor 
de la imagen forma parte de un elenco extraordinario de fotógrafos y amantes de la fo-
tografía antequeranos de estos años entre los que se hallan Emilio Durán Frías, Fran-
cisco Morente Nieblas, José Muñoz Burgos y Juan de Dios Negrillo Prieto. Asiduos a 
la tertulia del café Vergara, llegaron a formar un grupo homogéneo por sus intereses 
culturales comunes y sus referencias artísticas afines8. 

Será el titular nazareno de la Cofradía de Abajo la primera imagen que aparezca en la 
cartelería de nuestra Semana Santa aunque de esta obra sólo tenemos constancia del 
nombre del autor, de su temática y de su formato fotográfico en blanco y negro, al no 
haber llegado ningún ejemplar a nuestros días por las más azarosas circunstancias. 

8  MORENO GARCÍA, JUAN MANUEL, “Los fotógrafos antequeranos. Apuntes históricos (1865- 
1935)”, en Parejo Barranco, Antonio y Romero Benítez, Jesús Antequera, memorias de una época, Antequera, 
Biblioteca Antequerana, 1992. 



Conservamos de este mismo autor ejemplares de su cartel de 1958, año en el que la 
Agrupación le encargará el cuarto trabajo para promocionar nuestra Semana Santa 
tras el de 1944 (Dulce Nombre de Jesús), 1945 (penitentes de la Cofradía de Arriba), 
1957 (Cristo de la Salud y de las Aguas) y este de 1958 con una composición formada 
por el Nazareno de la Cofradía de Arriba y la Virgen de la Paz.
La estampa incluye en la misma lámina dos imágenes pertenecientes a dos cofradías 
distintas y, según los momentos, distantes. No sabremos nunca si el autor rememoraba 
el Viernes Santo de 1938 en el que procesionaron el Nazareno ayudado por el cirineo, 
Santo Sepulcro y la Virgen de la Paz9 o simplemente se congraciaba con dos de las 
Hermandades más señeras de la ciudad aunándolas de este delicado modo en su com-
posición. 
Nuestro Padre Jesús Nazareno sube por el lado izquierdo ascendiendo al castillo de 
Papabellotas y la Virgen mira a su hijo desde arriba, siendo de abajo, su otro nazareno, 
éste ayudado por el cirineo, en su pesar y dolor. No lleva corona, simboliza a la madre, 
no a la reina que es, en su sufrimiento mientras contempla como en una aparición desde 
un cielo umbroso y grisáceo al que carga penosamente la cruz de nuestras culpas.
El blanco y negro otorga a la imagen la melancolía que el momento precisa. Portentoso 
el trabajo fotográfico de Velasco que supo con muy pocos elementos, pero eso sí muy 
carismáticos y reconocibles, la esencia de lo que significa en último término la Pasión, 
Antequera y nuestra peculiar y significativa manera de entender la Semana Santa.

 
Con la segunda aparición, cronológicamente hablando, de los titulares de Abajo 

en el cartel anunciador de la Semana Santa de 1953 encontramos más dificultades, si 
cabe,  que con el primero de 1944. Comparten la circunstancia desdichada de no haber 
llegado a nuestros días ningún ejemplar, pero, como diferencia y para más inri, descon-
ocemos incluso al autor del mismo. Sólo tenemos constancia de la temática o asunto 
principal y no fue otra que la imagen sacratísima de Nuestra Señora de la Paz en la que 
sería la primera de una larga serie de apariciones en los carteles anunciadores de la Se-
mana Santa y que culmina en el presente año10. No cambió el formato en cuanto al tipo 
de fotografía pues también era en blanco y negro aunque sí rompe con una tendencia 
de años anteriores en los que había aparecido el dibujo a color y el dibujo en blanco y 
negro. 

 
9  En 1938 se organiza, según recoge la edición del Sol de Antequera de 10 de abril de ese año, un 
Viernes Santo anómalo “…..a las ocho de la noche, saldrá de la iglesia de Jesús el Nazareno de «Arriba» 
y en la calle del Viento se le reunirá la Virgen de la Paz, marchando por la calle del Río hasta la plaza del 
Carmen, donde se organizará la procesión del Santo Entierro, a las nueve.”
10  La Virgen de la Paz ha aparecido, ya como imagen única ya en distintas composiciones con otras 
imágenes, enseres u otros elementos cofrades en 10 de un total de 63 carteles, por lo que su presencia ha 
sido muy relevante en el tema que tratamos, convirtiéndose en la imagen mariana que más veces ha sido 
motivo del cartel de nuestra Semana Santa.



La Semana Santa del año 1956 traerá, que hayamos conservado, el primer car-
tel en el que aparezcan los titulares de la Archicofradía tras los extraviados de 1944 y 
1953. Se trata de un trabajo de otro gran fotógrafo antequerano, Guerrero Moreno, en 
el que aparecen de manera un tanto abigarrada imágenes representativas de la Semana 
Santa antequerana como las pertenecientes a las cofradías de Consuelo, Dolores, Paz y 
Socorro. En el centro, y de mayor tamaño que el resto, resalta la Virgen de la Paz que 
aparece fuera de su trono procesional frente a las demás imágenes, aunque ataviada 
con su característica corona y su manto azul de salida. En la parte superior derecha se 
muestra la imagen del Dulce Nombre de Jesús desde el arranque de su extraordinaria 
peana, destacando uno de los cuatro faroles esquineros que conformaban hasta hace 
bien poco su trono.



Se trata de una composición fotográfica sin más mérito que el reunir, eso sí, 
bellas instantáneas en un proyecto que carece de implicación artística alguna, más de 
exhibición que de exaltación de las propias imágenes. 

De los catorce años que median entre 1958 y 1972, la Agrupación de Cofradías sólo 
promoverá la edición de carteles para la Semana Santa en dos ocasiones, concretamente 
en los años 1968 con el Cristo de la Misericordia y 1969 con el Señor del Rescate como 
protagonistas de los mismos. El cartel de este año, del que desconocemos la autoría, 
vuelve a reunir en una fotografía en blanco y negro a las dos cofradías del Viernes 
Santo. En esta ocasión el autor recurre a un montaje, no muy logrado, en el que se 
manifiestan en un primer plano la Virgen de la Paz en un ángulo poco afortunado y 
que puede llegar a dificultar su rápido y fácil reconocimiento. Sirve de fondo la tribuna 
dedicada a la Virgen del Socorro sita en el Portichuelo en un ambiente nocturno que 
recrea la noche del Viernes de Pasión. La luz llega a la estampa a través de la candelería 
a los pies de la Virgen y de la iluminación de la citada tribuna en la que se destaca en su 
balcón central la cruz de Jerusalén, insignia de la Cofradía de Arriba. 

Cartel anómalo y muy local, sale de la norma y busca, no sabemos si esa fue la preten-
sión del autor, trasladar el misterio del Viernes a una dimensión compleja. La propia 
imagen de la Virgen, casi de perfil, nos indica un tratamiento distinto a las propuestas 
anteriores. 



La siguiente aparición de la Cofradía de Abajo en la cartelería de la Agrupación 
de Cofradías vendrá de la mano de Francisco Durán Gutiérrez, otro de los nombres 
propios de la fotografía antequerana. Nieto de Genaro Durán y sobrino del ya citado 
Emilio Durán, aprende su arte y oficio en cambio no de un miembro de su familia sino 
del fotógrafo Francisco Velasco. La actividad de “Paco” Durán es tan larga y prolífica 
como exitosa11, abarcando desde la fotografía profesional en su estudio a la artística 
de los carteles de Semana Santa o la divulgativa en la ilustración de numerosas obras 
de historiadores locales como Parejo Barranco o Romero Benítez entre otros. Dig-
no de mención es también el mimo y cuidado con el que preservó el significativo y 
valioso legado fotográfico de su abuelo, cediéndolo para su conservación al Archivo 
Histórico Municipal de Antequera.  Para la Agrupación de Cofradías elaboró un total 
de nueve trabajos (de ellos seis de manera consecutiva, de 1978 a 1983 y más tarde de 
1992 a 1994, lo que indica el aprecio y reconocimiento de su trabajo por parte de la 
Agrupación)  lo que lo convierte en el artista que más carteles ha confeccionado para 
promocionar y pregonar gráficamente nuestra Semana Santa.   
Devoto de la Cofradía de Abajo, fue directivo de la misma e incluso en alguna ocasión 
hermanaco del Dulce Nombre de Jesús a cuya imagen profesaba una profunda vener-
ación. 
Dos de los trabajos anteriormente referidos nos ocupan en este momento, por un lado 
el del año 1980 en el que retrata a un penitente del Dulce Nombre de Jesús, y el de 
1983 que tiene como protagonista al propio Nazareno de Abajo.

11  Destacar el primer premio de carteles de Semana Santa de Córdoba, entre otros galardones 
provinciales y locales. Para esta Archicofradía realizó un considerable número de proyectos como el cartel 
conmemorativo del  XXV aniversario de la coronación de la Virgen de la Paz en 2013 con una fotografía de 
archivo inédita hasta ese momento.



 La imagen de este primer cartel está tomada desde las “almenillas”, la ciudad 
alta, donde se sitúa el penitente, con vela apoyada en el costado, capirote, capa y fajín, 
perteneciente al cuerpo procesional del Dulce Nombre de Jesús. Se encuentra a la iz-
quierda porque el autor quiere mostrarnos la ciudad baja destacando con luz propia el 
palacio de los Nájera y, más lejanas, las torres de San Sebastián y San Agustín. Al fondo 
se vislumbra, tenue y casi apuntada, la ermita de la Veracruz. La fotografía es nocturna 
en un cielo sin estrellas, sólo rompen la oscuridad de la noche la capa, fajín, vela y ga-
lones dorados de la vestimenta que aportan claridad al primer plano, y la iluminación 
de los edificios referidos a la parte baja del cartel; el resto es negrura que también se 
muestra en las letras tipográficas que perfilan el nombre de la ciudad. Sin lugar a dudas 
una apuesta singular y atrevida, original y artística del autor en este cartel.

 De nuevo juega Durán con el contraste cromático de claros y oscuros en el car-
tel de 1983, contraste que enmarca la fotografía de la delantera del trono procesional 
del Dulce Nombre de Jesús Nazareno en su salida procesional. El paso, soberbia obra 
de madera tallada, acaba de subir por la arena que intentaba regular la pequeña pero 
empinada y desigual cuesta que comunicaba la plazuela con la cuesta del Viento, hoy 
más uniforme pero igualmente dificultosa por los peldaños que la conforman. El Señor, 
con pelo natural y nudo del cíngulo alto y rizado, aparece sobre su extraordinaria pea-
na que apenas se observa entre las esquinas de flores rojas que lo adornan; de abajo 
arriba se entremezclan el dorado de su trono con el rojo de las flores, el oro de los bor-
dados de su túnica y la cincelada plata de su cruz hasta llegar a un cielo grisáceo como 



el efecto de los cristales de sus faroles. A la derecha del Dulce Nombre se distingue la 
antigua espadaña con su doble cuerpo en paralelo de campanas, la mayor con su velitilla 
y las dos pequeñas coronadas con su cruz. 
Se trata de una composición muy del estilo del autor, el retratar momentos puntuales 
y singulares de los pasos como ya hiciera en el cartel de 1979 dedicado a la Virgen del 
Socorro, con el que comparte incluso el diseño de los caracteres de su mensaje, posible-
mente trabajo del editor del cartel.

Cuatro años más tarde, de nuevo, la Virgen de la Paz será el motivo principal 
del cartel que pregona la Semana Mayor antequerana de 1987 contándose para esta 
tarea con el pintor  Felipe Sánchez Torres. Mataronense de nacimiento y antequera-
no por elección este artista representa, como ningún otro, al creador autodidacta. Fino 
y perspicaz retratista, domina las más variadas artes de la pintura a la que ha dedicado 
gran parte de su vida. Apasionado del impresionismo se ve continuamente arrastrado 
al realismo, mostrando y exhibiendo en sus obras el mundo de las experiencias propias 
y ajenas, captadas estas últimas con la agudeza de su elevado genio. 

En el lienzo se combinan monumentos característicos de Antequera (piedra 
caliza torcalina, castillo de Papabellotas, Peña de los enamorados y la propia ciudad 
entre estos dos últimos) sobre los que se yergue el busto de la Virgen hasta mediada 
su corona real. Felipe ha traspasado con su mirada a la imagen mariana hasta en los 
más mínimos detalles y muestra la fuerza interior que irradia la talla. El arte de Felipe 
Sánchez logra hermanar piedad y belleza en esta hermosa obra pictórica, retratando el 
óleo la singular pulcritud de la figura al dotarla de vida ante la naturaleza muerta que 
la rodea.    

   



 Habrá que esperar once años para presenciar otro cartel con protagonismo de 
la Arc hicofradía de Abajo. Para la edición del año 1998 se confía en la maestría de 
Antonio Rama Luque, antequerano y perteneciente a otra familia de profesionales de 
la imagen fotográfica en las figuras de su padre12 y tío, que destacó desde su juventud 
en lo que a la postre se convertiría también en su oficio y modo de ver la vida. Esta 
confianza que depositó en Antonio Rama tanto la Agrupación como la propia Ar-
chicofradía venía respaldada no ya por su dilatada y exitosa  carrera sino también por 
la ejecución de grandes y meritorios trabajos en los que se promocionaba la estación 
de penitencia del Viernes Santo de los de Abajo en los años 1996, 1997 y 1998. 

 De nuevo la protagonista del cartel es la Virgen de la Paz, en esta ocasión por 
la Cuesta del Viento en su admirable trono procesional, sobre su excelsa peana y dis-
puesta para su peregrinar por las calles de la ciudad que la vio nacer, “Virgen de la Paz, 
nacida y predestinada para salir a las calles de Antequera cada Semana Santa13” 
La Virgen ocupa la parte central de la imagen, se nos muestra elevada acorde a su 

12    Antonio Rama, con taller fotográfico en sus inicios en la calle Gavilanes 9 de Antequera,  
inmortalizó con su cámara no sólo el devenir de los antequeranos y sus fiestas sino también de algunos 
pueblos de la comarca a los que se trasladaba en los años 50 y 60 del pasado siglo en bicicleta al principio, 
en moto y coche finalmente según testimonio oral de los propios vecinos comarcanos. Su hijo acompañó, 
y no en pocos momentos, a su padre en estos quehaceres, guardando los vecinos de estas localidades un 
entrañable y cariñoso recuerdo.
13  Extracto de unas palabras que le dedicó el 21 de enero de 2013  D. Rafael Talavera  Bernal a la 
Virgen en la presentación que hizo del cartel que conmemoraba el XXV aniversario de la Coronación 
Canónica de la Virgen de la Paz.



dignidad y componiendo un todo, donde el exorno floral, paso de palio e imagen con-
stituyen una unidad inseparable. La impactante belleza que irradia el cartel se ampara 
en la delicada y trabajada sencillez y armonía de todos los elementos que lo componen, 
para los que es complejo hallar las palabras adecuadas que lo definan.  Al pie, como base 
y sustento, sus hermanacos que en la imagen representan lo efímero al igual que las 
flores frente a lo que permanece, Paz, siempre Paz. 

“Cuidad hermanacos el compás,
seguid al Hermano Mayor,

llevadla con firmeza y suavidad
que es la Virgen de vuestro barrio,

Nuestra Señora de la Paz.
Aquella que ayer os vio jugar

y hoy llenos de amor y esperanza
la acompañáis en su penar14”

 Tras un año de transición los carteles de los años 2000 y 2001 también tendrán 
como protagonista a la Archicofradía, esta vez de la mano de José Luis Vidaurreta Vil-
larejo. Hombre ligado a las cofradías desde la cuna, impulsó en su juventud la fundación 
de los Estudiantes de cuyo Cristo Verde fue el primer Hermano Mayor; más tarde re-
caló en la Cofradía de Abajo donde la presencia de su familia era tan antigua como pat-
ente15. En ella ocupó la casi totalidad de cargos directivos aunque para él, posiblemente, 
la responsabilidad más importante fue la de Hermano Mayor de insignia de la Virgen 
de la Paz durante un cuarto de siglo desde 1973. Virgen que ayudó a coronar junto al 
Obispo de Málaga D. Ramón Buxarrais Ventura el 19 de junio de 1988. 

 Su apego a las cofradías lo extendió al campo de la literatura en obras sobre 
los pregones y pregoneros; a su propia divulgación como presentador de carteles o 
pregonero; al campo del arte, que ocupó una parte significativa de su vida desde que en 
su juventud estudiara en la Escuela de Bellas Artes de Málaga, con la creación de innu-
merables retratos y estampas, amén de tres carteles anunciadores de la Semana Santa 
antequerana, siendo los dos últimos los que nos ocuparán en las próximas líneas.  

14  Versos de la presentadora del cartel Dª. Alicia Castellanos Escudier en el acto oficial del mismo. 
Esta profesora gaditana, enamorada de Antequera y sus costumbres, queda profundamente impactada 
por  el Viernes Santo antequerano en compañía de su esposo, D. Francisco Javier San Martín Antiñiano 
que en aquellos años ostentaba el empleo de Coronel de Infantería de Marina y acompañaba a la 
Archicofradía en sus salidas procesionales.
15  La presencia en la Archicofradía de parte de su familia en VIDAURRETA VILLAREJO, J.L., 
La familia Vidaurreta, Edita José Luis Vidaurreta Villarejo, Antequera, 2002. y en MAESES HIDALGO, 
FRANCISCO DE ASÍS “La camarería en la Cofradía de Abajo y su evolución: del siglo XX a nuestros días”, 
Revista Armadilla, 2022.



 Presenta José Luis Vidaurreta  para el cartel del año 2000 una imagen que nos 
transporta a épocas pasadas (cartel de Málaga de 1921, 1926, 1928, 1930 y 1931; de la 
propia Antequera de 1952) en las que aparece un tipismo casi folclórico que recuerda 
a los clásicos carteles de “mujer con mantilla16”. En su propuesta se presentan tres 
planos, el más cercano lo ocupan tres piezas que representan a la ciudad en el escudo 
de Antequera, a la Archicofradía de Abajo con el penitente con capirote del cortejo de 
Nuestra Señora de la Paz y la mujer ataviada con el traje de mantilla negro con peineta, 
flores blancas en la mano que gira su cara al autor dando la espalda al trono que pro-
cesiona más abajo. Este segundo plano lo acapara la procesión que en esos momentos 
transita por cuesta de Zapateros a su llegada a plaza de San Sebastián, se trata del paso 
de palio de la Virgen de la Paz, poco detallado pero perfectamente reconocible por sus 
varales apiñados en las esquinas y el morado de las túnicas de sus hermanacos. Este 
episodio nos enlaza con el tercer plano: es la ciudad alta representada por la alcazaba 
árabe y castillo cristiano, la primitiva Antequera que todas las primaveras contempla 
cómo descienden por sus empinadas cuestas cofradías señeras del Viernes Santo. 

16  TORRES AGUILAR, FRANCISCA, “Mito y folclore: la imagen de la mujer en una década de 
carteles de Semana Santa (1921-1931)”, Boletín de Arte nº 20, UMA, 1999.



 Para el año 2001 cambiará Vidaurreta radicalmente de formato, abandonando 
la pintura de corte costumbrista para lanzarse a la ficticia realidad del montaje fo-
tográfico. Se trata de una fotografía tomada en contrapicado en su trono procesional, 
de algo más del busto del Dulce Nombre de Jesús Nazareno, ataviado éste con las po-
tencias y corona doradas, portentosa cruz de plata y túnica de “salida”, que emerge de 
un fondo difuminado prácticamente en un oscuro en el que se atisba la balaustrada de 
madera que corre por la parte alta de la Basílica. El Señor, con su pelo de talla, recibe la 
claridad que lo rescata de la penumbra desde su lateral derecho, creando una sensación 
de contraste cromático muy sugerente. Si bien el cartel no es una gran aportación des-
de el punto de vista meramente artístico, sobrecoge en cambio por la fuerza que irradia 
la pose resignada del Nazareno de Abajo que carga con la cruz camino de su suplicio, de 
porte imponente pero mirada ausente, cargada de un sereno patetismo que conmueve e 
incita al recogimiento y la oración. 

Seis años más tarde en 2007 la Agrupación contacta con el hoy Técnico Supe-
rior en Artes Plásticas y Diseño, cofrade devoto, vestidor y regente de un comercio que 
intenta impulsar y hacer visible el mundo de las Hermandades y Cofradías en nuestra 
ciudad, entre otros aspectos relevantes de su prolífica, prometedora y joven carrera, 
Adrián Sarmiento López. Contaba entonces apenas diecinueve años cuando se le en-
carga la realización del cartel de ese año, enorme tarea para un estudiante en aquellos 
momentos del IES Pedro Espinosa que nos hace comprender la madurez artística que 
ya atesoraba y hoy sigue desarrollando. Aunque contaba en su haber con la creación del 
cartel del Jueves Santo del año anterior, Adrián Sarmiento alcanza en el diseño de éste 
que nos ocupa otra dimensión. 

Elige como motivo principal y único un primer plano del rostro de Nuestra 
Señora de la Paz que nos cautiva y embelesa. En la imagen no hay, amén de los tonos 
grisáceos que enmarcan la fotografía, más que el rostro sereno, delicado y doloroso de 
la Virgen; destacan en sus claras mejillas las lágrimas cristalinas que resbalan desde 
sus ojos. Se percibe nítidamente el juego de palidez y leve rubor tan característico de 
la imagen, así como sus finos y elegantes pómulos, todo ello la convierten “en el más 
sublime exponente de la iconografía mariana procesional de Antequera17”.  

17  SÁNCHEZ LÓPEZ, J.A., “La escultura procesional en Antequera. Visiones y revisiones”, en 
VV.AA. Antequera, su Semana Santa, Ed. Agrupación de Cofradías de Antequera, ExLibric, 2015, pág. 
113.



 Volverá la temática del cartel a recaer en la Cofradía de Abajo cuatro años más 
tarde, esto es, en 2011 con un artista foráneo al que la Agrupación confía la elaboración 
del mismo. El autor, Francisco Naranjo Beltrán, recala en Antequera por motivos pro-
fesionales como restaurador en una conocida empresa de la ciudad donde entra en 
contacto con gente de las cofradías, que le hacen conocer la esencia y lo distintivo de lo 
antequerano. Licenciado en Bellas Artes en la especialidad de Restauración, muy pron-



to su afición a la pintura lo arrastrará a la confección de carteles cofrades participando 
con la Archicofradía de Abajo como autor del cartel conmemorativo del XX Aniversa-
rio de la Coronación Canónica de la Virgen de la Paz en 2008. Para el encargo del 2011 
usa una técnica mixta de pintura acrílica junto a lápiz de color sobre tabla, lo que le 
ha otorgado un estilo peculiar, buscando lo que el propio autor ha dado en llamar “un 
intento de evocación purista y clásica”.



 El cartel consta de dos planos perfectamente definidos, alejados por las técnicas 
pictóricas usadas pero unidos por la misma temática: en primer plano a la izquierda 
se encuentra una campanillera de lujo18 ataviada con la ropa perteneciente al cuerpo 
procesional de la Virgen de la Paz, que se vislumbra en la zona central del segundo 
plano en su trono procesional, representado de manera pormenorizada y detallada has-
ta en el más pequeño de sus elementos. Al frente también se muestran coloridas unas 
azucenas, flor intrínsecamente asociada junto a su jarra a nuestra ciudad. El artista ha 
tomado tres referencias clave para la confección de su cartel: a las ya citadas azucenas 
hay que sumar un elemento tan característico como la figura del campanillero de lujo 
y la Virgen de la Paz como símbolo de las dolorosas antequeranas. Con estos escasos 
elementos consigue crear todo un lenguaje de lo que representa el “estilo antequerano”.

También aparecerá esta figura icónica de nuestra Semana en el cartel del año 
2016, pero a diferencia de Francisco Naranjo cinco años antes aparecerá solo sin tras-
fondo alguno más que el empedrado de la calle. El campanillero de lujo que aparece 
perfectamente trazado desde un plano cenital, y en esto sí guarda simetrías con Naran-
jo además de su técnica mixta a base de pintura acrílica y lápices de colores, es el que 
acompaña a Nuestra Señora de la Paz en su estación de penitencia, dato este que prácti-
camente no se difundió en su momento ni siquiera en el propio acto de presentación del 
propio cartel, y es por eso que desde aquí le dedicamos estas palabras a tan meritoria 
obra.

 Destacable resulta que su autor, Antonio M. Castillo Jarén, nacido en la cercana 
y sevillana Roda de Andalucía y cuya vida gira en torno a la imaginería, retablística y 
pintura en una doble vertiente de restaurador y creador, tomara como símbolo central 
y único de su producción a un campanillero de lujo. Él, que brillantemente ha devuelto 
a todo su esplendor gran cantidad de imágenes, retablos, cuadros; ha ideado proyectos 
de bordados de mantos o insignias; y ha plasmado en no pocos carteles la esencia de la 
devoción, escoge como fundamento para su visión de lo antequerano a esta figura única 
de nuestra Semana Santa. A su alrededor, la calle, el empedrado de la cuesta del Vien-
to, de nuevo la cuesta del Viento, que forma una cruz ocupando la parte central de la 
pintura, cercana al campanillero situado más abajo pero que atrae sin remisión nuestro 
interés. Esta cruz junto a las destacadas alfa y omega, el anagrama de María19 en las 
letras que acompañan a la imagen, o el corazón de la Virgen traspasado por el puñal

18 La chica que el artista utiliza como modelo es su propia sobrina, Nuria, que por edad y 
complexión era la persona idónea para engalanarse con el citado traje.
19  Alfa y Omega tienen una presencia muy notoria en el Apocalipsis, ya en 21, 6 “Y me dijo: Hecho 
está. Yo soy el Alfa y la Omega, el principio y el fin. Al que tuviere sed, yo le daré gratuitamente de la fuente del 
agua de la vida”, ya en 22, 13   “Yo soy el Alfa y la Omega, el principio y el fin, el primero y el último”. En cuanto 
al anagrama de María es el resultado de entrelazar la A y M de “Ave María” la oración mariana por 
antonomasia. 





en el capuz de la morada túnica, alegoría de los dolores sufridos por la vida, pasión y 
muerte de su Hijo, plantea un rico programa iconográfico en un aparente y sencillo 
campanillero de lujo, aunando así lo local con lo universal de manera más que acertada. 

La penúltima aparición de un titular de la Archicofradía en la cartelería ofi-
cial de la Agrupación de Cofradías acontecería en el año 2013, dos años después del 
trabajo de Naranjo Beltrán con su campanillero y Virgen de la Paz. Se recurre para 
la confección del cartel a la figura de Jesús Romero Benítez, artista que no demanda 
excesivos datos de presentación al ser uno de los personajes públicos más destacados 
y reconocidos de la historia contemporánea antequerana. Además de su relevante y 
dilatada faceta política como concejal y alcalde de Antequera o como Director General 
de Bienes Culturales de la Junta de Andalucía, destaca Jesús Romero también por su 
labor divulgativa en el campo de la historiografía y en el del arte, no sólo como inves-
tigador sino como autor de obra propia. Es por esta última dimensión artística de su 
biografía por la que la Agrupación cuenta para la realización del cartel anunciador de 
su Semana Mayor.

 La imagen reproduce al popularmente conocido como Niño Perdido,  posible-
mente se trate del titular de la antiquísima cofradía domínica del Dulce Nombre de 
Jesús contra los Juramentos, que representa a un niño pasionario que apoyado en su 
cruz anuncia su futuro sufrimiento. Talla de incuestionable factura y de gran valía 
artística que Romero “ha arrancado” de su triunfo coronado y lo ha trasladado a la 
calle Infante dejando atrás su Basílica y la torre, ya lejana, de San Sebastián en una 
calle vacía, de una ciudad aparentemente irreal y deshabitada. Los edificios y mobiliario 
urbano están detalladamente descritos en el óleo pero sólo sirven de paisaje para la im-
agen. Está solo, y de nuevo Perdido. Su mirada, extraviada como él, se dirige a un cielo 
sin color, tan extraño pero reconocible como todo lo que rodea a la pasionaria imagen 
del Niño. Su boca, entreabierta, y sus mejillas que anuncian llanto nos transmiten una 
apariencia dolorosa en el cuerpo de un niño, Niño llamado a soportar en su pequeña 
cruz el gran peso de la Humanidad. La gran nota de color brota de su dieciochesca 
túnica morada y del plateado de su nimbo y de su cruz, perfectamente reproducidos de 
las piezas originales hasta el más ínfimo de los detalles. 





 Consiguió Jesús Romero, sin ninguna duda, con la elección de esta imagen y su 
tratamiento en su óleo de anunciar una Semana Santa, tan distintiva y particular como 
la antequerana.

 Y llegamos al 2023 y a la última etapa de este periplo después de 79 años, lejos 
ya aquel 1944 con el Dulce Nombre de Jesús que abría la cartelería de la Semana Santa 
antequerana hasta hoy con Nuestra Señora de la Paz. Para un pormenorizado análisis 
de este cartel me remito a las palabras ya expresadas con anterioridad por D. Francisco 
Félix José Jiménez Zurita tanto en la presentación del mismo como en su trabajo para esta 
revista. Al contemplarlo sólo me resta, para concluir, recordar las letrillas que iniciaban 
aquella saeta20:

“Madre como aquella Madre, ni nació ni nacerá.
Dolor como aquel dolor, ni se vio ni se verá“. 

 
 

20   Saeta firmada por Juan Sin Tierra en el Sol de Antequera especial de Semana Santa en  abril de 
1944





06 PRESENTACIÓN dEL CARTEL dE SEMANA SANTA dE 2023.

d. FRANCISCO FéLIx JOSé JIMéNEz zvRITA - ARqvITECTO.

Introducción

Sin lugar a dudas, que la Cofradía de Abajo haya sido elegida por insaculación 
motivo para el Cartel de la Semana Santa de Antequera ha constituido una ilusión para 
su Junta Directiva y sus devotos.  Que las calles de nuestra ciudad se llenen de una 
imagen referente a nuestra Cofradía con el fin de anunciar la llegada de la semana más 
importante para los cristianos despierta, incluso en los espíritus más adustos, cierta 
ilusión en cualquiera de sus cofrades.

La Agrupación de Cofradías otorga a la Cofradía que es objeto cada año del 
cartel la encomienda de proponer el artista ejecutor. No debo negar que he sido un pri-
vilegiado dado que, desde el primer momento adopté una postura no exenta de riesgo 
pero en la que creía firmemente: proponer una artista local, desconocida y sin expe-
riencia, para ser la encargada de realizar el cartel, siendo finalmente la elegida dada la 
confianza que esta autora se granjeó, gracias a sus bocetos previos y trabajos menores, 
en la Junta de Gobierno.

Junto con la aprobación definitiva de la artista elegida por parte de la Agru-
pación de Cofradías, esta corporación tuvo a bien designar a mi persona como pre-
sentador del cartel, con la particularidad de que desempeño los cargos de Secretario 
de la Cofradía objeto del Cartel y Cronista de la Agrupación de Cofradías. Debido al 
primer cargo, el cartel apelaría directamente a mi más profundo sentimiento. Debido 
al segundo, a mi obligación de organizar todos los actos y tareas relacionadas con toda 
la logística del Cartel.

La cartelista nunca había realizado ningún encargo cofrade. Ni siquiera había 
realizado ningún dibujo o pintura de manera profesional. Yo nunca había realizado 
ningún acto cofrade: ni la presentación de ningún cartel ni ningún pregón menor u 
oración. Además, confieso que me alejo de la capacidad de exaltación ni la de poder 
conmover al público devoto. La apuesta de la Agrupación de Cofradías era arriesgada.

Todos y cada uno de los días que distaron entre nuestras designaciones y el 
día de la presentación del Cartel, la Sra. Escobar y yo mantuvimos conversaciones vía 
whatsapp sobre algún aspecto de la obra pictórica. Ha tenido esta artista la genero-
sidad de compartir conmigo cada una de sus decisiones y de preguntarme, -más para 
autoreafirmarse que para que yo le resolviera duda alguna-, cada uno de sus titubeos 
o dudas propias de toda empresa creativa. Ha sido todo un placer tal que estoy seguro 
que jamás podré volver a disfrutar de este modo, dada la generosidad de la extraordi-
naria pintora.



La presentación del Cartel se desarrolló como una alabanza a la figura mater-
nal.  La Madre de nuestra Archicofradía es quien, de manera absoluta y rotunda, reina 
en el Cartel de esta Semana Santa.

Debo confesar que no poseo un juicio objetivo sobre esta obra de arte. Me pa-
rece uno, -sin duda alguna-, de los mejores carteles que ha tenido la Semana Santa de 
nuestra ciudad. Así lo han afirmado diversas voces muy autorizadas en esa materia. Sin 
embargo, soy consciente de que la efusividad del momento puede empañar mi juicio y 
quizá esté embriagado de la felicidad de ver, de manera tan brillante, reinar a la Imagen 
a la que profeso más devoción en todas las calles de Antequera. Estoy más orgullo de 
reconocer que esta pintura apela a mi fe cristiana más profunda que lo que estaría de 
poder brindar un juicio objetivo y científico.

La revista Armadilla se ha caracterizado siempre por el rigor científico de sus 
publicaciones. Sin embargo, lo que a continuación aporto no goza de esta cualidad,  
pues  se trata de la propia presentación de este Cartel, texto que, por su propia natu-
raleza, -muy particular e incardinada en los que le han precedido-, posee una escritura 
que navega entre reflexiones personales, referencias a la Cofradía, exaltación del Ti-
tular retratado y no pocos elementos personales. Especialmente estos últimos se me 
antojan como verdaderamente impropios para la naturaleza de esta publicación. 

Sin embargo, el valor testimonial y documental de que la presentación leída en 
nuestra Basílica, ante nuestros Sacratísimos Titulares, creo que puede dotar al siguien-
te texto de cierto interés para los lectores de esta publicación. Les ruego se entienda 
que ni escribo como Cronista, ni como Secretario, ni tan siquiera como Arquitecto que 
ha realizado a veces encargos de comisario de exposiciones artísticas. Escribo como 
devoto emocionado de Nuestra Señora de la Paz, la cualidad más íntima que, en pocas 
ocasiones suelo exponer tanto pero que, sin lugar a dudas, es de la que me siento más 
orgulloso.



PRESENTACIÓN DEL CARTEL 
DE LA SEMANA SANTA DE ANTEQUERA DE 2023.

11 de febrero de 2023, 20.00 h. 
Basílica del Dulce Nombre de Jesús Nazareno y Nuestra Señora de la Paz.

A. Hamlet. Acto II, Escena segunda. 
 
- (Margarita Bolós) Polonio: “¿Qué leéis, mi señor?  
- (ffjjz) Hamlet: “Palabras, palabras, palabras.”

B. Soneto. 
 
Mis palabras deberían sólo ser 
norte y guía para hacer comprensible 
de una obra de arte, lo inasible 
que escape al lógico simple entender. 
 
Por ello, me impongo, como deber 
el dulce ejercicio ineludible 
en mi templo, además, imprescindible 
de a mi fe, ante todo, obedecer. 
 
Empiecen mis palabras como oración: 
Son tiempos en los que es tan debido 
profesar súplica y devoción 
 
a lo que principio y fin siempre ha sido… 
Es nuestra firme sólida convicción:  
Paz, Muerte, Cristo, Niño Perdido.

C. Oración 
 
Ante los dulces ojos del Niño Perdido 
que en templo se halló, abrumando a doctores 
te ruego, oh Señor mío, 



que destierres de los hombres 
la sorda y brutal indiferencia 
ante el dolor, ante la muerte, la guerra 
que tus hijos, impíos y pecadores 
cargamos en nuestra conciencia. 
 
Viniste a salvarnos, con tu Dulce Nombre 
y tanto ya hemos olvidado 
de tu sufrimiento, tu sacrificio y tu pesar. 
tu amor infinito a tu hijo, el Hombre, 
es el mayor don que se nos ha dado 
Permitame al menos que te pueda rezar. 
 
Rogarte oh Cristo de la Buena Muerte 
ante la locura del mundo que habitamos 
pues hay guerra cerca de nuestras fronteras 
y un brutal temblor de tierras asesino 
horror inconmusarable ha sido 
para nuestros alejados hermanos 
Rogamos que pongas en nuestro camino 
consolación y esperanza, como destino 
y que a la vera cruz sepamos 
que la más absoluta piedad clamamos 
que este mayor dolor sea extinguido 
que consuelo sea don repartido 
que los dolores sean apaciguados. 
Socorro haya para los necesitados 
Y la dulce Soledad postrera 
impere en tus hijos abnegados 
Ucrania, Turquía o Siria 
o si hay dolor, allá donde fuera 
serán los primeros deseos enviados 
hoy, por tus hijos de Antequera.



Salutación. 
 
Reverendo Padre, Sr. Arcipreste de Antequera y Consiliario de la Agrupación de Cofra-
días  D. Antonio Fernández López. 
Sra. Presidente de la Agrupación de Cofradías de Semana Santa de Antequera, Dª. Ma-
ria Trinidad Calvo Gómez. 
Ilmo. Sr. Alcalde-Presidente del Excmo. Ayuntamiento de Antequera, Sr. D. Manuel 
Barón Ríos. 
Autoridades militares, que nos honran siempre con su presencia. 
Autoridades de los Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado y del Municipio. 
Corporación municipal de Excmo. Ayuntamiento de Antequera. 
Hermanos Mayores de las Cofradías de Semana Santa de Antequera, agrupadas en la 
corporación organizadora. 
Hermanos Mayores de la Cofradías de Gloria.  
Cartelista de la Semana Santa de Antequera de 2023, Sra. Dª Eva Escobar Sarmiento. 
Cofrades, antequeranos, amigos todos.

D. Agradecimiento a la Secretaria de la Agrupación de Cofradías

 
 Yo suelo, con el más profundo orgullo, afirmar, en cualquier sede, que soy cris-
tiano fervoroso. Me resulta tremendamente complejo dirigir palabras, -profanas debido 
a la ocasión, pobres debido a mi capacidad-, desde un altar donde se celebran sacra-
mentos cristianos. Aún más dificil me es en este templo, en presencia de los Sagrados 
Titulares de la Archicofradía de Abajo porque les confieso que, en muchas ocasiones, 
aquí me he refugiado en mis momentos de duda, nerviosismo, pena o temor. Orando, 
meditando, concéntrandome en Ellos, llorando a veces.

 Me gustaría responder a las cariñosas palabras que hacia mi persona ha dedica-
do la Sra. Secretaria de la Agrupación de Cofradías, la Doctora Dª. Purificación Pérez 
Muñoz. Pero no puedo hacerlo de un modo profano o académico, por más que esa sea 
mi condición, debido al respeto que este templo me impone.

 Por ello, permítanme compartir con Vds una lección que, en tierna edad, mi 
madre tuvo la generosidad de brindarme. Ella no se acordará, pues se trata de uno 
de esos momentos, aparentemente triviales que, sin embargo, para la persona que lo 
recibe, permanece indeleble a lo largo de su vida. Recuerdo perfectamente el día que, 
siendo niño, me encontraba nervioso y preocupado la víspera de un examen. Era una 
prueba intrascendente, banal y sencilla. Pronto supe que eso era lo de menos. Mi madre 
me pilló… rezando. Pidiéndole al Señor que me saliese bien el examen. Con amargura 
infantil, mi tez acariciaba el llanto en la súplica. Mi madre me vio, me confortó pero, 
cándida y, a la vez, firmemente, me reprendió: “Francisco, al Señor no se le pide ni salir 
bien en exámenes, ni dinero, ni gloria. Al Señor se le pide salud. Con salud, las demás 
cosas, te las debes buscar tú”.



 Lo que la Señora Secretaria de la Agrupación de Cofradías ha dicho sobre mi 
persona, son cosas que he buscado en mi vida y que, como siempre que se hacen lista-
dos, pueden parecer más de lo que son. Sus palabras están inflamadas del cariño que 
profesa inmerecidamente hacia mi y, como me inculcó mi madre desde pequeño, son 
cosas relevantes pero, ante mis Sagrados Titulares, no tienen importancia. De lo mate-
rial, los tiempos dan y quitan. Lo espiritual permanece indeleble

 Pero… ¿saben quien es la Señora que ha dirigido esas bonitas palabras hacia mi? 
Ante mis sagrados titulares, lo quiero decir bien alto.

 Cuando, en esta ciudad, en este país, en este mundo, la salud faltaba, en el mo-
mento más horrible de la pandemia, en abril de 2020, yo y supongo que todos nosotros, 
pedíamos al Señor por nuestra Salud. Y fueron los médicos, y el personal sanitario, es-
pecialmente el de atención primaria y el de urgencias, ante quienes nos encomendamos 
para que libraran esa cruel guerra, -¡no lo olvidemos!-. Los sanitarios y aquellos que 
vivimos con sanitarios, temimos más aún que el resto de la sociedad por su tremenda 
exposición hacia lo que, en aquellos momentos era totalmente desconocido y no había 
medio alguno para enfrentrarlo. Recuerdo, admito, confieso que yo recé, llorando, ante 
una imagen de mi Virgen, para que a mis dos familiares médicos, ambos en primera 
línea, no cayeran víctimas de aquel desconocido virus.

 La Señora que me ha presentado, médico de raza, en su más que merecida buena 
posición profesional de doctora alejada de la atención primaria o de emergencias, hizo 
lo que muy pocos de nosotros haríamos. Hacía falta desesperadamente médicos. Ella, 
que no tenía por qué, que no trabajaba en urgencias, que no tenía porque pelear contra 
ese virus que era tan desconocido, que tanto aterraba y que se llevaba centenares de 
vidas al día, se tragó su miedo, -que sería enorme-, apeló a lo que ella consideraba que 
era su deber, y pese a que en nuestro país faltaban todo tipo de medios para empren-
der la guerra, dijo, en las Urgencias de nuestro hospital de Antequera que aunque ella 
estuviese alejada desde hace años de esta especialidad, ella era médico, que allí estaba, 
que se contase con ella para lo que hiciese falta. Y hacía  mucha falta. Y, por sus con-
vicciones y su vocación, hizo mucho por tantos antequeranos desde esa sala de Urgen-
cias. Seguro, mientras luchaba tanto, algún familiar suyo rezaba entre lágrimas porque 
saliese indenme en esa cruenta guerra, como yo hacía por los míos ante mi Virgen de 
la Paz. El comportamiento de esta Señora, -escrito con ese mayúscula-, merece, según 
mis valores, el máximo de mis respetos. Hoy llevo el orgullo de que me haya presentado 
una persona de esta talla.

 Los cristianos, no sólo rezamos. Los cofrades no sólo hacemos espectá-
culo en Semana Santa.Ser cristiano y cofrade es mucho más y personas como la 
Secretaria de esta Corporación son un orgullo y dan categoría a lo que somos. 
Por eso, por supuesto que sí, yo suelo, con el más profundo orgullo, afirmar, en cual-
quier sede, que soy cristiano fervoroso.



E. HIJA

 
 
 La primera semana de luna llena de la primavera es, para todos los cristianos, santa. 
En ella, celebramos que el Hijo de Dios resucitó para salvarnos. 
La razón, el logos, las palabras, no bastan para anunciar el júbi-
lo que en nosotros genera la pronta llegada de la conmemora-
ción de la demostración del Amor Supremo de Dios hacia nosotros. 
Allá donde las palabras ya no son capaces de describir el sentimiento humano toman 
el relevo las manifestaciones artísticas, para intentar describir el júbilo que nace en 
nuestras almas. Pronto, las calles de nuestra Antequera se llenarán de una obra de arte 
en la que, una artista antequerana, mediante sus pinceles ha conseguido expresar ese 
júbilo cristiano, allá donde el logos no puede.

 Hace no muchos años, una niña, con extraordinarios dotes para el dibujo y la 
pintura, jugando al escondite en su  barrio de San Juan, miraba en los escaparates los 
carteles de su querida Semana Santa y, jugaba, -pueriles trazos infantiles-, también a 
pintar ella un Cartel. Lo que la niña no sabía y hoy la Señora en que se ha convertido 
bien conoce, es que los sueños infantiles no hay que olvidarlos… los sueños infanti-
les hay que perseguirlos, trabajarlos, pelearlos… y, de este modo, a veces, se consi-
guen. 

 La historia de este cartel es la de una Señora extraordinariamente dotada para 
la pintura, con un modo de ser sobresaliente: infatigable trabajadora, infinita perfeccio-
nista, humildísima persona, siempre ávida de crecer y de aspirar a la perfección. 

 La cartelista de la Semana Santa de Antequera del año 2023 es la Sra. Dª Eva 
Escobar Sarmiento. Hija de Dª Francisca Sarmiento Méndez y de D. José Escobar Ga-
rrido. 

Sra. Paqui Sarmiento, madre de nuestra cartelista, tenga Vd mi pública y más sincera 
enhorabuena por cada uno de los siete hijos que tiene. Y, en especial, hoy, mi más senti-
da felicitación por su benjamina, Eva. Sin duda, la gran madre que hoy su hija es, tiene 
de donde haberlo aprendido. Todo el esfuerzo, todos los sacrificios y todo el trabajo 
que Vd, desde temprana edad, ha realizadopor su familia y, especialmente, como madre, 
por sus hijos, han dado sus frutos. Mi más sincero reconocimiento a toda una vida de 
madre entregaada a la familia. Ruego, ante nuestro Dulce Nombre de Jesús Nazareno, 
que Dios la bendiga muchos años.

 Sr. Pepe Escobar, padre de nuestra cartelista, antes de nada, como arquitecto, 
le doy las gracias por haberse dedicado siempre a la construcción con un cariño y una 
búsqueda de la excelencia sobresalientes. Le doy las gracias por ser una persona de esas 
que dan categoría y altura a nuestro gremio. Le quiero contar un secreto. A la casa de 
su hija llevé a un ser muy apreciado por mi para que le diera a ellas unas indicaciones 



antes de empezar a hacer el Cartel. Era, su estimado amigo y mi estimado amigo D. 
Jesús Romero Benítez, antiguo alcalde de nuestra ciudad. Estuvimos hablando un poco 
de todo y, llegado el momento, su hija, -como no podría ser de otro modo, y porque 
puede-, presumió de padre: “Pues D. Jesús, mi padre trabajó en la cúpula del camarín 
de la Virgen del Socorro”. Tendría Vd que haber visto a Jesús. Paró lo que estaba di-
bujando, levantó la mirada y le dijo a su hija: “¿Tú eres hija de Pepe Escobar?”. Su hija, 
con todo el orgullo pero humildad del mundo, le dijo… “sí”. Jesús ya se dio cuenta que 
esto del cartel y esto de la cartelista, iba en serio. Habíamos sacado la artillería. No 
era cualquier estirpe. Era un linaje que ya es una garantía de calidad, de perfección, de 
persecución de la excelencia. Estimado Pepe, enhorabuena… y gracias. Ruego, ante 
nuestra Señora la Virgen de la Paz, que Dios le bendiga muchos años.

F. MADRE

 La Cartelista de la Semana Santa de Antequera del año 2023 se dedica, en 
cuerpo y alma, a la profesión más bonita y sacrificada del mundo: la de madre. Hace 
multitud de cosas más, -y todas, por cierto, muy bien hechas-, pero como ya he in-
dicado, ante mis Sagrados Titulares creo que las palabras que proceden son las re-
lativas a las condiciones imperecederas y verdaderamente significativas. Mirando 
las delicadas y preciosas facciones de Nuestro Niño Perdido, sólo quiero reconocerle 
a Eva que, ante todo, es un gran madre. Si bien se trata de una labor que, en nin-
gún caso, es sencilla, hay madres, como Eva, que merecen una mención especial. 
 
 Quiero decirte, Eva, que el hecho de que seas cartelista de la Semana San-
ta se debe, exclusivamente, a tus extraordinarios dotes para la pintura. Si no lo 
hubieses sido de este año 2023, lo habrías sido de otro año, más cercano de lo que 
imaginas. Dada tu valía, tu trabajo y tu estirpe, antes o después, lo habrías sido. 
 
 Y quiero decirte también, Eva, que si eres cartelista precisamente este año 2023 
es debido a que, en esta Cofradía se apostó por ti porque, este oficio de pintar era, en 
estos momentos, de los que mejor que podías combinar con el que tienes, de ser tan ab-
negada madre, y por lo que tanto te admiramos. Tú sabes, perfectamente, lo que aprecio 
tu dedicación. Has pintado en el salón de tu casa, amplísimo e inundado de luz, con tu 
inmenso cabellete asentado en el suelo junto a los juguetes de tus hijos. Doy las gracias 
públicamente al Sr. D. Jorge del Pino García y al Sr. D. Antonio Carrasco Orellana por 
aquella visita que hicimos los tres a tu casa para convencerte de que, además de exce-
lente madre, podrías ser excelente pintora.

 Eva tiene dos hijos. El primogénito, Hugo. Inteligentísimo, sagaz, des-
pierto. Toda la Junta Joven de esta Archicofradía suele estar alrededor de él 



porque, siendo el más pequeño de todos, es el delirio de nuestra nueva savia. 
La benjamina de Eva es Paula. Absoltumente activa. Inteligente y despierta. Definición 
pura de terromoto. Dulce y preciosa. Tiene una conexión especial con Eva que se lee en 
cada gesto que la hija ofrece a su madre.

G. EVA Y FÉLIX,

 Si bien lleva dibujando y pintando desde hace muchos años, Eva no ha realizado 
nunca antes ningún cartel para ninguna cofradía ni ningún acto cofrade. Si bien llevo 
hablando en público, dando conferencias y charlas desde hace muchos años, yo no he 
presentado nunca ningún cartel ni he sido invitado para ningún acto cofrade fuera de 
esta casa.Ambos, nos estrenamos, por la puerta grande, con la máxima responsabilidad, 
en sendos encargos. Y tuvimos siempre una cosa muy clara ambos: lo haríamos con la 
condición de ir uno de la mano del otro. Ambos respondimos lo mismo: si vamos juntos, 
sí.

 He sido, por ello, el receptor del tremendo honor de ser, desde sus primeros 
esbozos, testigo de la evolución del cartel. Desde el principio noté que Eva necesitaba 
confiar más en sí misma. Llevaba tanto tiempo centrada en su casa y en sus hijos que 
se sentía desengrasada para aceptar este reto. Incluso una mujer de su arrojo y tesón, 
había perdido confianza en su capacidad de enamorarnos con su dibujo: había dejado de 
creer en su capacadidad pra cumplir su sueño de niña.

 Mi labor ha sido la dulce encomienda de hacerle recordar a una persona el 
extraordinario talento que tiene. No vivimos en un mundo que premie ni valore espe-
cialmente a las mujeres abnegadas que trabajan en su casa por su familia y sus hijos. El 
problema, -y es ante lo que yo me rebelo personal y enérgicamente-, radica en que mu-
chas veces, tras librar miles de batallas, en ocasiones durísimas, éstas son solo visibles 
y reconocidas de puertas hacia dentro, e, imbuidas de ese pensamiento, son las propias 
mujeres, las propias madres, las que dudan de su capacidad  para otras tareas, pese a 
que, en casos como el de Eva, sea extraordinaria. 

 Este cartel que hoy se presenta es, para mi, ante todo, un claro manifiesto y una 
exultante vindicación de que esas madres y abuelas, -que todos hemos tenido cercanas 
de algún modo, que tanto han luchado por sus hijos, de modo callado y, sobre todo, 
nunca reconocido social y suficientemente-, han tenido y tienen una capacidad extraor-
dinaria que va mucho más allá del noble ámbito doméstico. Como a todos, a Eva, la vida 
le ha puesto sus retos. Y ha demostrado ser una madre guerrera digna de admiración. 

 Hoy nos va a demostrar que, también, magnífica pintora. Habrá quien dude 
si el trabajo de Eva tiene menos valor, es algo menos serio, menos académico, o tiene 
menos rigor porque entre las patas del caballete que albergó este cuadro topasen los 
coches de Hugo y los muñecos de Paula y mientras pintaba echaba un ojo a los niños 



en la piscina. Cuando se descubra el lienzo, las dudas se despejarán. Eva, tu talento y tu 
trabajo, te van a poner en tu merecido elevado lugar. Con tu éxito, hoy, homenajearás, 
-homenajeamos, permíteme- a tantas madres, de currículum llenos de extraordinario 
valor, sufrimientos, sacrificios y duros trabajos por su familia porque demostrarás que, 
en este siglo XXI, vuestro valor es imparable, también en cualquier otro ámbito.

G. AURUM ET ARGENTUM

 Desde el preciso instante en que Eva tuvo conocimiento de que podría ser nom-
brada Cartelista de nuestra Semana Santa, decidió, dado su espíritu infatigable, que 
debía adentrarse en la pintura cofrade de lleno y, para poder llegar a realizar el cartel 
con la máxima intensidad posible, se propuso la titánica tarea de realizar no un cartel 
sino una exposición completa, dedicada a las Titulares marianas de cada una de las Co-
fradías de Pasión de Antequera.   Está previsto que esta exposición, titulada “Aurum et 
argentum” tenga lugar la semana previa a la Semana Santa de este año y se compondrá 
de retratos de las nueve imágenes marianas de pasión de nuestra ciudad. Eva, que do-
mina las redes sociales y ha encandilado y fidelizado a muchos antequeranos, ha mos-
trado muchas de las imágenes, -así como su proceso de ejecución-, a través de diversas 
plataformas. Hay tres imágenes, que, sin embargo, se reserva para que sean primicia 
en la propia exposición: la de Nuestra Señora de los Dolores, Nuestra Señora de la Paz 
y Nuestra Señora del Socorro. A modo de preparación para nuestro magnífico Cartel, 
les ruego me permitan comentarle brevemente las pinturas que ya son públicamente 
conocidas de esta exposición citada. 

CONSOLACIÓN Y ESPERANZA



 Nuestra cartelista representa a Nuestra Señora de la Consolación y Es-
peranza con una fidelidad brillante y nítida. Usa técnicas de representación vo-
lumétrica y su pintura es tersa y, al mismo tiempo, matérica, usando pan de plata 
para la corona de la Madre que bendice nuestras calles cada Domingo de Ramos. 
 
 Eva consigue representar esos misericordes ojos de Madre, que iluminan a su 
Hijo, al ser recibido en Jerusarén como rey de reyes, con hojas y ramas de árboles, 
representados en las varas de olivo. La dulce mirada maternal, de luz y misericordia, 
quedan magistralmente registradas en la precisa técnica de esta obra de arte. Hosanna.

VERA CRUZ

El sentimiento, el intenso dolor de la Madre frente a su hijo en la Cruz, pronto a la 
muerte, es el elemento protagónico en esta obra de nuestra cartelista en la que coloca 
un fondo de pan de oro que esgrafía con motivos geométricos, usando esta técnica ita-
liana para abstraer al espectador de todo aquéllo que  no sea el sufrimiento de la madre 
ante la expiración de hijo. La belleza del drapeado de encaje y la maestría en el dominio 
del color consigue que el óleo nos lleve a la imagen de Cristo en la Cruz, a través del 
rostro de dolor de su abnegada madre. El patetismo de la imagen es sobresaliente y, la 
dulzura con que el pincel recoge la faz de la bella imagen, es sobrecogedora.



PIEDAD

 Una madre que desarrolla una Piedad infinita ante su Hijo. El más abs-
tracto de los retratos de Eva para la Virgen de mi barrio, de mi Rescate.  
Sólo su rostro es necesario, para, obviando todo atavío adicional, todo elemento aña-
dido, la faz maternal transmita, sobre fondo absolutamente abstracto, el pathos de una 
madre ante el sufrimiento de su hijo. Una faz extraordinariamente bella que no requie-
re nada más y que se sitúa sobre un azul que sería llamativo pero que enmudece ante la 
dulzura de la madre. De la madre de Jesucristo, Salvador de hombres.



MAYOR DOLOR

El sobrecogedor retrato de la Madre del Miércoles Santo Antequerano, quizá el dota-
do de mayor verismo de toda la exposición, es representado por nuestra cartelista con 
un magistral fondo de mancha de color abstracta que realza, como sólo una talentosa 
pintora puede hacer, el doliente y delicado rostro de Nuestra Señora del Mayor Do-
lor. Principio y fin de nuestras vidas, el mayor dolor de su hijo, reflejado la talla de su 
Madre, altamente expresionista que Eva retrata, ensalza la maestría de ese entorno 
infinito, de ese dolor ensordecedor y esa intercesión por su hijo.

CONSUELO

En su prestancia, con su presencia firme e insondable, así presenta Eva a Nuestra Vir-
gen del Consuelo. En su rojo infinito, en su llanto amargo, sus dulces facciones cobran 
el protagonismo de todo el óleo: los extraordinarios drapeados, la ejecución magní-
fica de su encaje, su fondo atrevida pero serenamente rojo no restan protagonismo 
sino que enmarcan, ensalzan y alumbran al rostro que llama la atención de quien lo 
mira, hasta conmover. Extraordinaria representación del Jueves Santo Antequerano. 



DOLORES

 Por razones que desconozco, -porque ella no me las ha querido decir-, el retra-
to de la Virgen de los Servitas no es aún conocido. No ha mostrado nada de él en las 
redes ni tampoco a mi me ha permitido verlo. Dolores, que sabe Eva perfectamente 
que es una imagen a la que yo profeso una especial devoción, queda reservada para el 
momento de la exposición. Será, junto a la Señora del Portichuelo, primicia para el día 
de la inauguración de su excepcional muestra. Dolores es sentimiento, es elegancia, es 
belleza, es sutileza, pasión, dolor, serenidad. Imagino la excepcionalidad de la mirada 
de Eva, aliada con la técnica, controlada por ella con precisión, retratando a la Reina de 
Belén y sólo puedo emocionarme.

SOCORRO

 La exposición “Aurum et Argentum”, la titánica empresa que la Cartelista de la 
Semana Santa de Antequera se ha propuesto para dejar en la historia cofrade de nuestra 
ciudad su imborrable huella, tendrá como colofón, -pues es la última Imagen Mariana que 
Eva está retratando-, a la Virgen del Socorro. A la Reina del Portichuelo. A la Madre que 
ella ha dibujado espontáneamente tantas veces en su vida porque, desde pequeña, mien-
tras jugaba en el barrio de San Juan, y miraba hacia arriba, veía, imponente en la cima, el 
templo de Jesús, donde tiene su refugio la Madre de la Cofradía de Arriba. Nuestra Carte-
lista es devota de la Virgen del Socorro con una convicción y una fe totalmente profundas. 
En cada retrato, como este que les enseño, auqnue no pertenezca a la Exposición de la 
que les hablo, Eva muestra su cariño, su cercanía… incluso su inocencia, al ser trabajos 



que ha realizado para ella misma, desde tiernas edades, para dialogar de este modo con 
su Virgen. 

 El retrato de la Virgen del Socorro en esta exposición será toda una obra de 
arte. Por eltalento de Eva, su capacidad, su técnica pero, sobre todo, por el extraor-
dinario cariño, cuidado y atención que ella va a otorgarle a su querida Madre, talla de 
excepcional belleza.

SOLEDAD

Y cerrará la exposición el retrato de la Virgen de la Soledad. Quizá el más sofisticado 
de los retratos de todo el conjunto. El fondo es un negro terso sobre el que emerge una 
ráfaga con un increíble volumen, ejecutado con técnicas mixtas, sobre los que se aplica 
pan de oro. La preciosa cara, emerge de modo rotundo, sin ser empequeñecida un ápice 
sino enmarcada por el arriesgado -y, aún asi, controlado y dominado-, conjunto de oro 



y negro que, magistralmente resuelve nuestra cartelista. Una Virgen preciosa, que 
descansa en soledad, con una serenidad que conmueve a todo espectador y que cierra, 
de manera excepcional, esta magna exposición.

 De este modo, les emplazo a la inauguración de la Exposición de nuestra Car-
telista, “Aurum et argentum”, la última semana de cuaresma. Formará parte de esta 
exposición el cartel que pasamos a desvelar.

Permítanme sólo un apunte antes de desvelar el cartel: mi agradecimiento personal.

Debe empezar con una disculpa. Madre, te ruego me disculpes por ser siempre tan in-
transigente. Por tener un carácter perfeccionista y siempre querer verte mejor. Porque, 
por muy guapa que estés, siempre querré más perfección: el tacón debe ser más alto, el 
peinado más controlado, el perfume más rico. Disfruto tanto viéndonte bien, que sé que 
soy insoportable por perseguirlo tanto.

 Tú nos ha imbuido en nuestra casa el valor del Cristianismo. Recuerdo la se-
mana que, día tras dia, me hacías aprender un trocito más del Padrenuestro. Gracias 
por haberme inculcado tanto. Que en nuestra religión es Jesús el núcleo, -sin distrac-
ciones-, que lees cada días las lecturas mientras preparas café, que se trata de vivirlo 
desde dentro, que hay que ir a misa, que San Juan era el favorito de Jesús, el dulce, que 
su evangelio es el más poético. ¡Qué te gusta San Juan!

 Tengo el orgullo de ser tu fiel escudero. De haber salido al quite de mi Madre 
en batallas complejas. ¿Te acuerdas? Yo te decía: “El Señor proveerá”. Aunque yo no 
tenía ni idea de cómo lo haría. Pero te repetía lo que tú me dijiste de niño: “Mirad los 
lirios del campo, como crecen: no trabajan, ni hilan; pero os digo, que ni aún Salomón 
con toda su gloria se vistió así como uno de ellos” “Si Dios lo hace así, ¿no hará mucho 
más a vosotros, sus hijos, hombres de poca fe?”.  Efecctivamente, hubo fe.. y el Señor 
proveyó.

 Mi querido Tio Paco, el hombre más justo que he conocido nunca, que agra-
dezco ante mi Virgen todo lo que ha hecho siempre por su hermana, me dijo un día: “Si 
logras solucionar todo esto, te vamos a tener que dar una medalla”. 

 Quiero agradecer profundamente a la Agrupación de Cofradías por haber con-
fiado en mi para ser presentador del cartel de la Semana Santa, porque, al final, como 
dijo mi tio, he obtenido esa medalla, que son los infinitos y preciosos ojos de mi Madre, 
llenos de felicidad, mirándome en este acto. Gracias.













DESVELAMIENTO DEL CARTEL DE SEMANA SANTA 2023.

 Dios te salve, Reina y Madre de misericordia, vida, dulzura y esperanza 
nuestra, Dios te salve.

 Dios te Salve, a este cartel no puedo… sino rezarle.

 Dios te salve, Reina y Madre. Reina, porque en este Cartel aparece rei-
nando, frontalmente, impresionando con su figura, figura que lo llena todo, que abru-
ma, que agasaja. Figura que recuerda antiguos grabados pero que, para ser cartel, se 
presenta no en su palio sino reinando sobre su templo, sobre Antequera, reinando en 
ella y sobre la Semana Santa de este 2023.

 Reina, que pese a su regia actitud, transmiste la más profunda, y regia, miseri-
cordia, Reina que lleva los atavíos de luto de una reina castellana. Reina bella y delica-
damente coronada/ que con la leve inclinación doliente de su Sacratísima Testa rompe 
el eje regio dotando aún un mayor dolor y un apaciguado pésame a su insodanble pre-
sencia.

 Reina porque reina en toda la mirada,

 Reina porque, tras mirar al cartel su misericordia reina en nuestro corazón.

 Reina para mostrar el júbilo regio de nuestra Semana Santa. Su regio dolor 
antecede la Resurección, Reina en su Paz. Reina de la Paz.

 Dios te salve, Reina y Madre…

 Madre de todos los cristianos, de todos cuantos la miramos. 
 Sus maternales ojos bendicen nuestra ciudad. Madre de misericordia. Su mira-
da regia y cercana, conforta cándida y firmemente. Dice el Evangelio según San Juan 
“Al ver a la madre y cerca de ella al discípulo a quien él amaba, Jesús le dijo: “Mujer, aquí 
tienes a tu hijo”. Luego dijo al discípulo “Aquí tienes a tu madre”.

 Sólo si su abrumadora presencia lo permite, la mirada atenta percibe que el sóli-
do eje que la artista presenta, la regia presencia frontal… se completa con un elemento 
asimétrico, una imagen de un angel del Cortejo procesional, arrodillado ante la Reina, 
que deviene Madre: el arcángel Gabriel, arcángel de la Anunciación, que porta una  
misiva.

 Madre porque la autora del delicado lienzo retrata como arcángel Gabriel a su 
propia hija, a Paula. Madre porque la Virgen de la Paz es representada magistramel-
mente por Eva Escobar arropando a su hija, que le trae un mensaje. Madre, porque, 
en su amargura y en su paz, conforta y da abrigo a su descendiente. Madre porque la 
Autora del Cartel domina técnicamente la luz del lienzo y la hija arrodillada en forma 
de arcángel es iluminada por la mirada de la Virgen. Sutil percepción, que la luz del 
arcángel provenga de los ojos misericordiosos de Nuestra Señora. El fotógrafo del 



Cartel, mi adorado Sr. D. Raúl Pérez, tras mirarlo un momento, ver la Reina y ver la 
Madre, miró el arcángel y nos dijo: ¡Pero si es la Virgen quien ilumina a la Niña!

 Este lienzo que es cartel, es anunciación y ofrenda universal de la Luz divina 
de la Madre, que es Reina, para que ilumine, reine y bendiga a Nuestra Antequera. 
 
...vida, dulzura y esperanza nuestra, Dios te salve.

 
 Vida otorgada por la madre, Antequera, aquí tienes a tu madre. 
dulzura en sus ojos misericordiosos que en su PAZ donan luz a sus hijos. 
Esperanza nuestra: su mensaje de esperanza nos conforta y nos da PAZ. 
Dios te salve.

 A ti llamamos los desterrados hijos de Eva; a ti suspiramos, gimiendo y 
llorando, en este valle de lágrimas. Ea, pues, Señora, abogada nuestra, vuelve a 
nosotros, esos tus ojos misericordiosos. Y, después de este destierro, muéstranos 
a Jesús, fruto bendito de tu vientre. 

 Reina, Madre, en Antequera y en esta Semana Santa ¡muéstranos 
a Jesús, fruto bendito de tu vientre!Mirada que es abrigo a nuestras almas,  
y nos trasmite el sufrimiento y dolor de su hijo.Nuestro Señor… y Rey.

 La artista genera un eje que impone delicada y fuertemente su presencia y re-
presenta al Dios que es Hijo, al que la Madre mira.

En ese eje está su monograma. IOTA-ETA-SIGMA. Emblema de nues-
tra cofradía, guía de todos los cristianos.Dulce Nombre no nombrado  
y, en el principal punto del cuadro,… hallado.

 Hallado y cimentado en su templo, sin pisarlo, porque eso lo hace el arcángel. 
Pero la artista representa, en ese eje regio donde tiene representación el Hijo de la 
Madre, a las baldosas de esta iglesia. Porque Jesús fue Niño Perdido… y hallado en el 
templo. En Antequera, hallado en este. Así lo reconoce la artista. La Virgen de la Paz, 
Madre en el Templo donde el Niño Perdido es hijo hallado.

 Reina y Madre, doliente y bella.

 La luna a los pies y el Sol de Antequera representan, conjuntamente, la buena… 
Muerte.  El Sol la Fuente del Toro, el sol que debe salir por Antequera. La luna de 
Nuestra Madre. Dice el Evangelio según San Juan “Después de beber el vinagre, dijo 
Jesús: “Todo se ha cumplido”. E, inclinando la cabeza, entregó su espíritu”.

 La buena muerte llegó el y día tornó tiniebla. El sol devino luna. 
El texto sinóptico de San Lucas dice “El sol se eclipsó y la oscuridad cubrió toda la tie-
rra hasta las atres de la tarde. El velo del Templo se rasgó por el medio. Jesús, con un 



grito, exclamó: “Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu”. Y, diciendo esto, expiró”.

 La madre contempla, en este cartel,  la Buena Muerta del Dulce niño que 
en su templo es hallado. Ese es nuestro credo, nuestra verdad, nuestro júbilo. 
 
 ¡Oh clementísima, Oh piadosa, Oh dulce Virgen María! 

 Este cartel es ya mensaje, del arcángel que anuncia la PAZ como júbilo, augurio 
y bendición por y para la Semana Santa de Antequera. Este cartel es oración, súplica 
por la PAZ, por todos los conflictos del mundo y por todos los conflictos en nuestros 
corazones.  Mensaje de amor, de paz.

 Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios, para que seamos dignos de 
alcanzar las promesas de nuestro Señor Jesucristo. Amén.

 Dice el Santo Evangelio según San Juan: “Al anochecer de aquel día, el primero 
de la semana, estaban los discípulos en una casa, con las puertas cerradas, por miedo a 
los judíos. Y en esto entró Jesús, se puso en medio y les dijo: “Paz a vosotros”. Y, dicien-
do esto, les enseño las manos y el costado. Y los discípulos se llenaron de alegría al ver 
al Señor. Jesús repitió: “Paz a vosotros. Como el padre me ha enviado, así también os 
envié yo”. Y, dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: “Recibid el Espíritu Santo, a quienes 
les perdonéis los pecados, les quedan perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan 
retenidos”.

 El no sinóptico, el dulce Santo Evangelio, es la perfección intelectual que recibe 
las corrientes de pensamiento griegas, -el logos, el vergo, las palabras… socráticas, 
platónicas, aristotélicas-, e indica que la Verdad buscada e intuída por el hombre, Dios 
Nuestro Señor nos la brinda, como máximo don de amor, en forma de su hijo. “Y el 
verbo se hizo carne”. “Yo soy el camino, la verdad, y la vida”.

 Cerrando todo, el Apocalipsis, afirma: “Yo soy el Alfa y la Omega, el primero y 
el último, el principio y el fin”. El eje regio donde nuestra regia Madre se entrona tiene 
por principio el Alfa, en plata sobre el lienzo de cuadro y tiene por fin la Omega, tam-
bién en ese noble metal. La artista quiere indicar que, todo el lienzo,  la propia Madre y 
el mensaje, se encuentran iniciados en el Alfa y terminados en el Omega, porque Cristo 
es el principio y el fin, el mensaje supremo y máximo del cartel.

  Sólo puedo remitirme a las magníficas e inmejorables palabras del antiguo pre-
sidente de esta corporación, D. Julio Matas Pozo, en su célebre presentación del cartel 
de Semana Santa de 2020, con la imagen de mi querido Rescate como protagonista, 
que partió de Aristóteles, y como nexo intermedio del Evangelio según San Juan, llegó 
hasta el pensamiento de Santo Tomás de Aquino. El logos, las palabras, palabras, pala-
bras, son recogidas por los filosófos cristianos llegando entender que el arte debe tener, 
como sumo y último fin, la representación de la grandeza de Dios. Nuestra cartelista, 
queriendo librar esta ardua empresa, nos muestra a la Madre, siendo reflejo del dolor 



de su hijo. La sitúa entre un Alfa y un Omega, porque Dios es el principio y el fin del 
Cuadro, y a su Madre, la custodia.

 En el amplio lienzo, la artista trabaja dulcemente el óleo, con su maestría pro-
pia, para reflejar la sensibilidad maternal. Sin embargo, es capaz incluso de cambiar de 
técnica y aplicar oro y plata, para conformar los elementos relativos a su Hijo, Dios 
nuestro Señor. 

 Este cartel es un mensaje, el de la Paz que nos trae la Madre. A partir del evan-
gelio de San Juan, la Autora del Cartel representa a la madre protegida por un marco 
de tres lados, que portan un mensaje común, continuo e indivisible.  Representa la 
protección de Nuestra Señora por el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, que conforman 
un elemento unitario y muestran un pasaje del Evangelio según San Juan, pintado por 
la cartelista en pan de oro. El mensaje, que el arcángel nos recuerda ante su madre y 
el que la Madre intercede ante nuestro Señor es: “Pacem relinquo vobis, pacem meam 
do vobis; non quomodo mundus dat, ego do vobis. Non turbetur cor vestrum neque 
formidet / Regina pacis, ora pro nobis”. Lo que este cartel hace, para toda Antequera, 
es, en esta Semana Santa, bendecirnos y exclamar, orando al Padre, al Hijo y al Espíritu 
Santo e intercendiendo ante la Sacratísima Madre no es, nada menos que: “La Paz os 
dejo. Mi Paz, os doy Yo no os la doy como el mundo la da. No se turbe vuestro corazón. 
Ni tenga miedo”. Reina de la Paz, Reina por nosotros.

 ¡Oh clementísima, Oh piadosa, Oh dulce Virgen María! Ruega por noso-
tros, Santa Madre de Dios, para que seamos dignos de alcanzar las promesas de nuestro 
Señor Jesucristo. Amén.

 Dios te salve, María, llena eres de gracia, el Señor es contigo. Bendita 
Tú eres entre todas las mujeres y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús. Santa 
María, Madre de Dios, ruega por nosotros los pecadores ahora y en la hora de 
nuestra muerte. Amén.

 

EPÍLOGO

Mi epílogo sólo puede ser dirigir unas palabras a nuestra Cartelista, Eva y a nuestra 
ciudad, Antequera.

 Eva, es momento de recordar el inicio de este encargo, y en él, las palabras que 
tanto te gustan del gran literato: “Atenta a este, tu Catón, que quiere aconsejarte y ser 
norte y guía que te encamine y saque a seguro puerto deste mar proceloso donde vas a 
engolfarte, que los oficios y grandes cargos no son otra cosa sino un golfo profundo de 
confusiones”.

 Desde el principio te recordé las palabras del poeta: “Tu verdad no, la Verdad: 
y ven conmigo a buscarla”.



 También las del pintor: “Si las musas llegan, que te pillen trabajando”.

 Porque, como decía un uruguayo: “La perfección es una pulida corrección de 
errores”. 

 Y te pido, que nunca nunca nunca, vuelvas a olvidar la niña que fuiste y a dejar 
de perseguir tus sueños, ni por nada, ni por nadie, porque es nuestro destino y como 
decía un simpático inglés, “Los hombres estamos hechos de la misma naturaleza que los 
sueños”.

 En nombre de la Agrupación de Cofradías, de la ciudad y en el mío propio, mu-
chas gracias por este cartel, que es bendición. Y a mi querida ciudad de Antequera sólo 
le puedo augurar que disfrutemos y seamos bendecidos por el mensaje de este cartel en 
Nuestra Semana Santa. El Señor nos bendiga. Buenas noches.



poema a los Sagrados Titulares
Hermana Lucía Carmen de la Trinidad

Quiero sentirme capaz

de gritar al hombre herido:

“¡Buscad al Niño Perdido

y a la Virgen de la Paz!”

Pues son remanso y solaz

en los días de dolor…

En esta noche, Señor,

que huele a cera y romero,

te presento al mundo entero…

¡Nazareno del Amor!

Hª Lucía Carmen de la Trinidad, cd.

Carmelo de San José. Las Descalzas.

Antequera, 22 de marzo, 2023








